EN ESTE ARISTOCRATICO JUEGO 
DE COMEDOR ESTILO. BARROCO 


Todo el arte y la técnica de la industria más fina el más puro ESTILO FRANCES de ambientes sun- 
del mueble, aparte de la alta calidad de los ma- tjuosos y el sello distinguido de todos los 
teriales, ha sido puesta en la construcción de este MUEBLES BARZI. 

aristocrático juego de comedor, que no obstante Véalo en nuestros salones de exposición: Riva- 
mantener las características de los muebles mo- davia 2201: también podrá examinar otros estilos 
dernos, conserva intacto en sus líneas “barroco” y las últimas novedades en muebles de calidad. 
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| Andrigal y adbartoiad 


Nuestro venerable amigo don Sebastián se nos 
queda mirando un roto, como abstraido, y de 
pronto nos dice: 

—¿Usted se acuerda de Victor Hugo? 

—¿De Víctor Hugo? ¡Hcmbrel Muy de cuando 
en cuando. 

—-Yo también lo recuerdo de cuando en cuamn- 
do. Ahora, por ejemplo. 

_—¿Ahora? ¿Y a propósito de qué? 

—Pues de sus nistos. Aquel semidiós, que en 
todo se mostraba olimpico, tonante y cuasi mito- 
lógico, se mandó un libro en verso sobre el arte 
de ser abuelo, “L'Art d'étre grand-pere”. 

—¡Ah, vamos! Y usted, que es ya varias veces 
abuelo, se lo está aprendiendo de memoria. ¿No 
es eso? 

—No, no es eso. Recuerdo el libro porque bien 
se ve que en tiempos de Victor Hugo lo de ser 
abuelo debía ser un arte, y arte difícil, sin duda 
alguna. Hoy, en cambio, lo difícil es ser nieto. ¡Si 
que tiene bemoles el arte de ser nieto! 

—¡Que! ¿Piensa usted inmortalizarse con un 
poema en varios cantos sobre "L'Art d'étre petit- 
fils”"? 

—¡Huml Si no fuera por lcs consonantes, que 
siempre me resultaron un tanto esquivos, y una 
cierta distracción para eso de contar las sílabas, 
crea usted que asunto no talta para el poema. 
Diga usted que la gente ya no lee, y menos aún 
los versos a la Victor Hugo. Pero argumento, ¡va- 
ya si hay! 

—Bien. Dejemos, entonces, a un lado al estro, 
a la lira y a las musas, y despáchese en prosa. 
¿Qué hay de los niños? 

—¡Tantas cosas!... Ante todo, que ya no hay 
niños. 

— ¡Valiente novedad! Eso ya lo dijo Moliere en 
“Le Malade Imaginaire”, y, de tres siglos a esta 
parte, yo no sé cuántas muchedumbres de millo- 
nes de chicuelos han venido a desmentir la fra- 
se. Salga usted hoy mismo a la calle, y se har- 
tará de ver criaturas. 

—Si, pero, ¿qué criaturas? ¡Unas pobres victi- 
mas de la civilización, de la eugenesia, del ur- 
banismo, de la biotipologia y de los nuevos mé- 
todos pedagógicos! Estos de ahora ya no son 
chicos, sino unas infelices escurriduras humanas 
que parecen escapadas de las retortas de un la- 
boratorio. 

—¡Vamos, don Sebastián!... No sé dónde ve 
usted esas cosas... 


Google 


—Las veo en mis nietos. Y en los nietos de to- 
do el mundo. Que los mios no son excepción. Ya 
los chicos de este tiempo ni juegan en la calle a 
la rayuela, ni van al circo, ni se descalabran a 
pedradas en las guerrillas de los barrios, ni leen 
a Julio Verne... Ahora, desde que nacen los tie- 
nen metidos en unos invernáculos, contándoles 
las vitaminas, y las hormonas, y los complejos 
de Edipo... Se sobresaturan de precoz estupidez 
con la radio, con el cine. Les untan la cabeza con 
gomina por dentro y por fuera... Y a la vista 
tenemos los resultados desde hace una genera- 
ción. 

—A los viejos siempre se les antoja que todo 
tiempo pasado fué mejor. El mismo Adán, cuando 
empezó a peinar canas, se puso melancólico, y 
le contaba con nostalgia a Caín que los mucha- 
chos de antes no usaban hoja de parra. 

—Dejemos tranquilos a los muchachos de antes, 
y vengamos a mis nietos. Que son bien dignos de 
compasión. ¡Pobres victimas inocentes! 

—¡Pero, por Dios, don Sebastián! ¿Qué les ocu- 
rre a sus nietos? 

—Pues, casi nada: que ya estamos en marzo y 
dentro de pocos dias tendrán que volver a la es- 
cuela. 

—"Al Templo de Minerva 
Dirigen ya sus pasos... 

—Déjese de templos y de Minervas. Que la es: 
cuela y los ¡pedagogos siempre me parecieron 
unos potros de tormento bastante antipáticos. ¡Mi- 
re usted que empeñarse en que los chicos apren- 
dan a la fuerza el triángulo isósceles, el pluscuan- 
perfecto, la regla de tres compuesta y los límites 
del Afghonistán, es ganas de perder el tiempo! 
Y por si eso fuera poco, los sabios mandarines 
de la instrucción pública han resuelto este año 
que los escolares no hablen más como lo hace- 
mos nosotros y lo hicieron nuestros padres y 
nuestros abuelos, sino que cultiven un idioma 
nuevo, desconocido en estas tierras, que fuera del 
colegio no les entenderá ni usted, ni yo, ni nadie. 

—Don Sebastián: usted delira. ¿Quién le ha 
contado semejantes disparates? 

—¿Disparates? Aqui los tiene usted en el nue- 
vo plan de enseñanza publicado oficialmente en 
“El Monitor de la Educación Común”. Mire las 
páginas 16, 17, 18 y 19. En ellas se establece que 
en el primer grado inferior, en el popular cerote, 
el maestro corregirá, reformará e innovará los 
antiguos medios de expresión que las criaturas 


(Concluy2 en la pájzina 8) 
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La gracia de las ondas y rizos no 
es mera cuestión de habilidad. 
Depende de que el pelo sea sano, 
limpio y sedoso. Dé vida al suyo con 
Petróleo Gal, el tónico del pelo débil, 
y verá cuánto mejora su peinado. 
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han aprendido en su casa, en la ca- 
Ya no dirán 


lle y en todas partes. 

banderola, sino “montante”. Y en 

vez de lapicera, “portaplumas”, en 

vez de vereda, “acera”, en lugar de 
'chaqueta” y ¡asómbrese us- 
“americana”. Dirán “tránsito” 


y fico, “falda” por pollera, “ca!- 
cetin” por media. Y los nombres de 
a.gunos alimentos, tan familiares, cla- 
ros y precisos para nosotros, se cam- 
biarán por estos que nadie conoca 
aqui: judías, alubias, guisantes, ju- 
dias verdes, mantequilia... ¿Qué le 
arsce, amigo? 
Pero... ¿es en serio eso? 
¡Y tanto! Aquí tiene las páginas 
61 a 65, que corresponden al primer 
arado superior. Sigue la reforma de! 
léxico: “pandorga” por barrilete, “tío 
vivo” por calesitas, 'peonza” por 
trompo, “mecedora” por hamaca, 
“plátano” por banana... No quiero 
ser prolijo y detallar grado por gra- 
do y vocablo por vocablo. Bástele sa- 
a a usted que de hoy en adelante 
los niños argentinos están obligados a 
ir  "horchateria”,  “cacharrería”, 
“tahona” en lugar de panadería, 
“coche de punto” y “simón” en lu- 
gar de taxi o coche de alquiler, “chi- 
quillo”', “carátula'” en vez de careta. 
En cuarto grado (pág. 274) dirán: “la 
leche está aceda”, y (pág. 275) fiebre 
“tofoidea” por fiebre tifoidea... De 
modo que nuestros pibes serán, en 
adelante, bilingúes: tendrán un idio- 
ma para la escuela y otro bien dis- 
tinto para andar por el mundo. Por- 
que, ¿quién les va a entender lo de 
las alubias, las pandorgas, los qgui- 
santes, la peonza y la tahona? 


PANDORGAS Y CACHARRERIAS 


(Conclusión de la página 5) 


—Sin duda, es una exageración. 
Se ve que nuestros sabios pedagogos 
quieren atender a la pureza y correc- 
ción del lenguaje. Pero no han tenido 
tacto, y se les ha ido la mano. Han 
querido españolizarnos el hab;a, se 
han desbocado, y han taido en la 
jerga de los sainetes y de los chu- 
los. Porque “simón”, por ejemplo, es 
término castizamente madrileño, pues 
deriva de un tal Simón, nombre de 
pila de un alquilador de coches de 
Madrid de la época de la nanita. En 
cuanto a llamarle “americana” al 
saco, ¿qué sentido puede tener para 
nosotros aquí, en América? Bien es- 
tá que allá, en España, hablen el es- 
pañol... 

—Un momento. Empecemos por 
aclarar eso. Cuatro veces he intenta- 
do ir a España, y cuatro veces hube 
de renunciar a la visita. ¿Sabe usted 
por qué? Pues porque no podía en- 


tender una sola palabra de lo que 
los españoles hablaban. 
—¡Por Dios, don Sebastián! Tam- 


bién a usted se le va la mano en 
el capítulo de las exageraciones. Al- 
gunas palabras usamos los criollos 
un poco distintas a las que se oyen 
en la peninsula, pero no tantas como 
para no entendernos. 

—No, señor. Usted, que no se ha 
movido de Buenos Aires, ignora el 
problema. Pero yo, que fuí a España 
en 1923, y desembarqué en Vigo, me 
volví porque no comprendía jota de 
cuanto decían en Vigo. “¿Qué len- 


nuevas fuentes de emoción. 
y de gratos recuerdos. 


Digitized by 


gua es la que se habla aqui?”, pre- 
gunté. “El gallego”, me conte. :/on. 
Y, naturalmente, renuncié al viaje. 
En 1928 insisti, pero como seguía ig- 
norando el gallego, cambié de puerto 
y traté de penetrar por Barcelona. 
Paré la oreja... y me quedé en ayu- 
nas. “¿Qué lengua es la que se ha- 
bla aquí?”, pregunté. “El catalán”, 
me respondieron. Y salí como alma 
que lleva el diablo. En 1932 volvi a 
la carga. Y, no fiándome ya de los 
puertos, quise introducirme por la 
frontera de Francia. Y fué peor. Me 
encontré con una España más incom- 
prensible aún: ¡figúrese usted que 
hablaban en vasco! En 1937 me tiré el 


último lance: intenté pasar por la 
frontera de Portugal. Y casi enlo- 
quezco: ¡hablaban en ruso, en ale- 


mán y en italiano, como en los sai- 
netes de Vaccarezza!... 

—Bueno. Pero en el 
península se habla el español. 

—A lo mejor, sí. Pero eso no nos 
interesa. Quiero significarle a usted 
que si aquí llamamos panadería a la 
"tahona”, y trompo a la “peonza”, y 
barrilete a la “pandorga”, allá en 
cambio tienen problemas idiomáticos 
mucho más serios y difíciles de re- 
solver. Es muy posible que, aparte 
del gallego, del catalán, del vasco, y 
de cien dialectos regionales y de diez 
mil modismos regionales y provincia- 
les, exista el español. Pero sospecho 
que debe existir únicamente en el 
"Diccionario de la Academia”. La 


centro de la 


3ente habla como le da la gana, allá 
como aqui. 

—Pero, don Sebastián, no podemos 
anarquizar el idioma. 

—Claro que no. Pero ¿por qué he- 
mos de admitir imposiciones extra- 
ñas? Nosotros heredamos, no el ac- 
tual español de los sainetes de Ar- 
niches, sino el castellano de nuestros 
abuelos, los viejos conquistadores. 
Aquí, en América, el castellano ha 
evolucionado y se ha enriquecido no- 
tablemente. Y hoy lo hablamos en 
estas ubérrimas tierras — sin vasco 
sin catalán, sin gallego — nada me- 
nos que setenta y ocho millones de 
seres libres y pensantes. ¿No le pa- 
rece a usted que ya somos mayoría 
y tenemos derecho a fijar nosotros el 
castellano que se debe hablar en 
América, y aun fuera de ella? 

—¡Exageración, exageración! 

—Ninguna. Hace cuatro siglos la 
mayor autoridad del castellano era 
don Antonio de Nebrija, español. Lo 
cual estaba muy bien y era lógico. 
En estos últimos tiempos las autori- 
dades máximas del idioma han sido 
Andrés Bello y Rufino José Cuervo, 
americanos los dos. Lo cual está muy 
y es lógico. ¿Usted me entien- 


—Algo, algo. 

—Quiero decir que a mis nietos les 
podrán obligar en la escuela a que 
digan “calcetín”, "horchateria” y 
“mecedora”. Pero el porvenir nos per- 
tenece, es nuestro. Y el mundo his- 
pancparlante dirá en el glorioso fu- 
turo “barrilete”, “calesita”, “banana”, 
y “panadería”. ¡No le quepa la me- 
nor duda! 

Dijo. Y no insistió. 
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Talleres: Campana 1861/71 
ANEXO PARA MUEBLES 
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SUIPACHA 628 
U. T. 35 - 0313 
SUCURSAL 
MAR DEL PLATA: 


SAN LUIS 1729 
U. T. 3117 


Presentamos dos salones de 
nuestra exposición, en los que 
se puede observar dos hermo- 
sos conjuntos en estilo nortea- 
mericano, construídos en roble 
macizo, con aplicaciones de 
hierro forjado; son una expre- 
sión de nuestras creaciones, 
que nos han hecho destacar 
entre las personas de buen 
gusto y profesionales de la de- 
coración. 
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Las características de los 
muebles de AU MEUBLE 
RUSTIQUE, dignas y 
elegantes, son ahora más 
bellas y confortantes que 
nunca; ofrecen el máxi- 
mo de interés y comodi- 
dad tanto por su aspecto 
como por su estructura 
maciza. La originalidad y 
belleza de sus modelos, 
de clásica sencillez, reve- 
lan sobrio y profundo 
instinto inventivo, trans- 
miten sensación de bien- 
estar al ambiente y real- 
zan la belleza de los de- 
corados. 
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si 
bamos tan cansados el 
año pasado después 
de armar la carpa que 
hemos resusito la si- 
tuación con este a.- 
mazón. Resulta un ju- 
ete. 


E 


e 
E e 


—El señor ha vuel- 
to más pronto que de 
costumbre. Su señora 
se va a quedar con 
la boca abierta... Y 
también un szñor Do- 
naldson. 
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LY bla 
D - ¿Están fritos 
% ? 

El esposo. — No, querida. 
He olvidado mi reloj-pulsera, 
y estoy esperando que algún 
speaker diga qué hora es 


La espoza (severamante ardenada). -- ¿Has termina- 
lo el sandwich, Harold? Entonces, toza la campanilla, 
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Los parabrisas Hud- 

son, los más anchos 

que ofrece la indus- 
tria automotriz, son ahora 
17% más altos, aumen- 
tando aún más el radio 
de visión. Es de norma 
el cristal de seguridad 
tanto en el parabrisa co- 
mo en las aletas de ven- 


tilación. 
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Los Hudson 1940 le brindan 
un campo visual de notable amplitud 


Los Hudson 1940 destacan, entre muchas otras características, la 
extraordinaria amplitud de su parabrisa. 17% más altos que los del 
año anterior, los parabrisas de los Hudson llegan al mismo cubre- 
tablero, lo que aumenta la perspectiva frente al coche brindando 
mayor seguridad durante la marcha. 

Pero los Hudson 1940 le ofrecen mucho más! Vea si no: la Direc- 
ción Centrada, que evita las desviaciones del tren delantero; el 
cambio de marcha bajo el volante; los suntuosos interiores. con 
toda clase de refinamientos. Eficientes y económicos, los Hudson 
1940 representan la mejor inversión que puede hacerse hoy día en 
automóviles. Véalos hoy mismo en nuestros Salones de Exposición. 


SEIS DE LUXE - SUPER SEIS - OCHO EN LINEA - COUNTRY CLUB 6 y 8 


Posadas 1245 - Santa Fe 868 - Buenos Aires 


12 + ATLANTIDA 


un Trabajo 
que nunca termina... 


Hace 58 años que la Unión Telefónica desarrolla 
sus actividades en la República Argentina. 
Durante este tiempo ha instalado 400.000 telé- 
fonos, sus centrales ocupan 630 edificios, ha co- 
locado más de 700.000 kilómetros de cables y 
alambres aéreos y 3.000 kilómetros de cañerías 
subterráneas. Ha dotado al 96% de los abonados 
de la Capital de servicio telefónico automático. 
haciéndolo extensivo a otras poblaciones. Todo lo 
cual ha requerido una inversión de $ 350.000.000. 
A pesar de todo eso, el trabajo no ha terminado 
y cada año la Unión Telefónica sigue extendiendo 
y mejorando sus instalaciones, a fin de que su ser- 
vicio sea más rápido y eficiente y de que la Ar- 
gentina continúe sintiéndose orgullosa del mismo. 


Unión Telefónica 


58 AÑOS AL SERVICIO DE LA ARGENTINA 


NO ARRUGAS - PECAS - MANCHAS 


y demós impurezas del cutis desoporecen con GARANTIA con los infa. 
libles tratamientos de la PROF. MAGDA F. de KLEIN. Cons. GRATIS. 
ENSEÑANZA CON DIPLOMA, también por correspondencia. Cursos 
desde $ 30.— CREMAS PARA REJUVENECER. Se envían al Interior. 
Vento también en la Farmacia Franco Ingleso. Pida libro con indi. 
caciones GRATIS a 


Institutos MAGDA KLEIN 
SANTA FE 1391 CABILDO 1954 
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GLOSAS VERANIEGAS 


Por ALEJANDRO SHAW (h.) 


LEYENDO A PABLO NERU- 
DA. — Gran poeta, sin duda, pero 
es un poeta “difícil”. Casi todas 
sus imágenes, sobre todo en “Re- 
sidencia en la Tierra”, son objeti- 
va y racionalmente inconexas, 
unidas sólo por el paradójico len- 
guaje de lo subconsciente. 

Pero, ¡qué hermoso es el últi- 
mo de sus “Veinte Poemas de 
Amor”! Por su acento suavemen- 
te dolorido, por su nostálgica tris- 
teza, nos recuerda algunas poesías 
del exquisito Juan Ramón. 

El poeta chileno reflexiona ape- 
nado: “Es tan corto el amor, y es 
tan largo el olvido”. Se lamenta 
el poeta, expresa su queja a me- 
dia voz: “Oír la noche inmensa. 
más inmensa, sin ella — Y el 
verso cae al alma como al pasto 
el rocío”. Evoca tantos recuerdos 
en su tierna protesta: “La noche 
está estrellada, y ella no está con- 
migo...” 

Su desesperación es íntima: no 
clama con violencia, en fuertes 
gritos, sino que acepta su infor- 
tunio con resignación. Ahoga un 
sollozo. Es hombre: no puede llo- 
rar. Pero no puede evitar un ges- 
to de honda amargura, que se adi- 
vina al escuchar su bella canción. 


“PLATERO Y YO”, DE JUAN 
RAMON JIMENEZ. — Hemos 
vuelto a leer, con inocultable emo- 
ción, la encantadora historia de 


aquel delicioso burrito “pequeño, 
peludo, suave, tan blando por 
fuera que se diría todo de algo- 
dón, que no lleva huesos...” 

Admiramos nuevamente la pro- 
sa musical de ese posta que ha. 
bla el lenguaje de las flores, que 
en rada párrafo esconde un pe- 
dacito de cielo. que con sólo una 
línea describe una escena v re- 
fleia un paisaje interior. Libro 
maravilloso ove nos transvorta al 
país del ensueño, donde las ranas 
charlan con la luna, y el sauce 
solitario besa a escondidas una 
estralla que se baña en el arro- 
yo... Surge de entre las tapas 
una como cálida y suave brisa. 
perfumada con jazmines sevilla- 
nos, que acaricia al embelesado 
lector. 

¡Documento en el cual un ar- 
tista incomparable ha captado y 
guardado para siempre los ras- 
gos de la España perenne, bulli- 
ciosa y colorida, despreocupada y 
jovial! 

Estas 138 delicadas acuarelas 
traen al espíritu, dolorido por la 
inútil sangre heroica que ha co- 
rrido por España, el recuerdo de 
una época mejor. 


El romance ha llegado a su 
fin. Pero, ¿qué importa? Durará 
siempre el recuerdo de gratos mo- 
mentos, de tiernas palabras bal. 
buceadas a la luz de las estrellas, 


Un reconstituyente na- 
tural para toda la fami- 
lial Una deliciosa bebida 
de malla de cebada, cu- 
yas proteinas, fosfatos y 
maltosas son como una 
bendición para el orga- 
nismo del niño, del an- 


ciano, de la madrel!.. 
Esto es Malta Paler- 
mo - tradicional be- 
bida de mesa que nu- 
tre, vigoriza y da fuer- 
zas sin exigir el más mi- 
nimo esfuerzo para su 


TE líquida 
TAMBIEN SIN ALCOHOL 


de besos y promesas, de sonrisas 
y suspiros... Ya lo dijo León 
Felipe: 


“¿Qué importa 
que la estrella 
esté remota 

y deshecha 

la rosa?... 
Aun quedan 

el brillo 

y el aroma.” 


Leí “Roca”, de Mariano de Ve- 
dia, escrito como continuación de 
la obra trunca de Lugones. Se- 
gundas partes nunca fueron bue- 
nas... Compilación deshilvanada 
de anécdotas, nos da la impresión 
de ser una obra muy pequeña 
para un título tan grande. Roca 
merece mucho más. 

El episodio que motivó la re- 
nuncia del ministro Berduc y qua 
motivó el distanciamiento da Ro- 
ca con Pellegrini, ha sido trata- 
do en escasas líneas, que apor- 
tan una explicación ingenua atan 
lamentable episodio. 


Escuchamos en Mar del Plata 
un concierto a cargo de su Benda 
Municipal, que se inició con la 
“Marcha Turca”, de Mozart. De 
no haber estado anunciada en un 
cartelito el nombre de la com- 
posición “ejecutada”, hubiéramos 
creído que se trataba del Himno 
Nacional Chino... 


MANUEL ROMERO Y “CA- 
TITA”.—Apena constatar que son 
muy pocas las voces que han di- 
cho algo contra el enemigo pú- 
blico número uno de la Repúbli- 
ca Argentina; nus referimos a 
Manuel Romero. Un individuo con 
cierta habilidad como cinemato- 
grafista no tiene derecho a utili- 
zarla para dirigir películas bajas, 
con personajes “guarangos”, con 
chistes groseros y con escenas 
grotescas. 

Hemos visto indignados un film 
de “Catita”, “Casamiento en Bue- 
nos Aires”, donde la comicidad 
es siempre burda y donde hay es- 
cenas de un mal gusto repugnan- 
te. Tenemos presentes también 
varios films de la “Lumiton”, 
dirigidos por Romero, donde éste 
trata de satirizar un ambiente que 
no conoce y que ha tratado de 
reproducir de un modo falso. Mue- 
ven a risa, por lo torpes, las es- 
cenas dirigidas por el mencionado 
director en las que quiere mos- 
trar cómo son las recepciones del 
“gran mundo” porteño. 

Y quien esto escribe lo hace 
después de haber reflexionado so- 
bre la gran circulación que tie- 
nen en Sudamérica los films ha- 
blados en “castellano” (?), y des- 
pués de haber observado que “Ca- 
tita” ha provisto del lenguaje del 
“guarango” a las que sólo eso les 
faltaba para ser “Catitas” per- 
fectas. 
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MAR DEL PLATA 


Maple ha organizado en Mar del Plata 


una interesante exposición de muebles 
clásicos, elegidos dentro del gran 
conjunto recientemente importado. 


Por causa de la guerra, probablemente 
habrá de pasar mucho tiempo antes de 
que sea dado presentar otra selección 
de igual importancia. 


Invitamos a todas las personas de buen 
gusto, a visitar esta exhibición, todos 
los días hábiles de 9 a 20 horas. 


MAPLE 
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MAR DEL PLATA 
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Cocktail! 


Es el mejor elogio que se le 
puede hacer al dueño de casa. 
Pero detrás de ese elogio está 
el secreto de la acertada elec- 
ción de ingredientes. 

Sus cocktails serán más ala- 
bados si Ud. los prepara usan- 
do Vermouth Martini, el pre- 
ferido por los “barmen'” más 

famosos del mundo entero. 


Hay muchas imitaciones de ver- 
mouth, pero gracias a la anti- 
quísima fórmula secreta del 
Vermouth Martini — práctica- 
mente inimitable — cuando Ud. 


pide Vermouth Martini, saborea 
un auténtico vermouth. Insista 
siempre en Vermouth Martini. 


En el mundo entero, 


Vermouth Martini se vende más 
que cualquier otra marca. 


VERMOUTH 


Martini e Rossi 


a e» E 
¿ETA Pia 


A 
NIFICA EL MUEBLI 


E 


pe pi a ii 


do 


Almuerzo en el CLUB MARIPESCA, de Mar del Plata 


D:. Manuel Fresco, Fede- 
rico Madero, losé María 
Bustillo, general Marsen- 
go y Federico Leloi-. 


Sres. Ganduglia y Segura. 


Carlos E. Madero y 
Enrique A. Udaondo. 


Sres Rébora, Fava 
almirante Fablet. 


NOTICIARIO LITERARIO 


Ma:uja Vidal Fernández ha publicado 
“Romancero”, obra que ha sido elogio- 


“El mono Coquito”, novela por Juan Bor- 
sella, distribuida por la Editorial Cóndor. 
samente recibida por la crítica y en la 
que nuevos valores destacan la perso- 


nalidad de esta poetisa. Aurelio Hidalgo. Poema 


el autor en los Jusgos 
e Monterrey (México). 
"Calladamente” (Poesias), por Jorge L. 


Doncel, la Gorriti”, por Alfredc O. 

Ballez Trabajo, Patrio- 

“Aviación”, subtitulos de esta obra 

conocer los dictám vida múltiple escribe 

Í ada de la LI en el prólogo — de la 
> dama sa 


¡e o centenario da la 
fun Ministerio de 
Ea iano hizo una 
ed ero de la 
co smael En- 
Tic ilustra- 


2, y - 
"jerro Magnenat. 
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'DEVO motivo de atracció 
para su hogar... y para 
amenizar sus excursiones 


¡A RADIO VALIJA PORTATIL 


VOX-£RIS 


- ds 


Todas las cualidades de un buen receptor 
normal (super heterodino de 5 valvulas, 
para onda corta o de broadcasting) re- 
unidas en una pequeña valija de líneas 
elegantes, con su car- 

l ga propia de pilas y 
baterías para usar in- 
distintamente donde 
exista o no corriente 
eléctrica. Ideal para 
llevarla en el auto, 
bote, yate, playa, cam- 

| ping u otros lugares. 


LO CALIDAD 
0 DISTINCION 
o PRESTIGIO 


DR e 


Lleve ALEGRIA y traiga SALUD... 
para disfrutar mojon ¿uá paseos 


- 


a bicicleta de legítima procedencia inglesa 
que ha conquistado merecida fama universal de 
SUPERIORIDAD por la sobria elegancia del 


estilo y sus inimitables atributos mecánicos. 


Agregue usted también otro motivo de amenidad 
en sus paseos y excursiones al aire libre. Con la 
RALEIGH hallará plena satisfacción en todo 
momento... y aprovechará gratamente las ventajas 
del más saludable y económico de los deportes. 


¡ Pídanos detalles AGAR CROSS 5 Cf, 


o diríjase al 


Agente RALEIGH Paseo Colón esq. Venezuela - BUENOS AIRES 
de su localidád;in Geñeral, Mitre esq. Tucumán - ROSARIO 
BAHIA, BLANCA . TUCUMAN - MENDOZA 
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La facilidad con que pintaba 

Goya era extraordinaria. En los dias 
de la invasión francesa paseaba por 
el Prado rodeado por unos cuantos 
ociosos que esperaban de él alguna 
ocurrsncia. Y es que Goya a todo se 
presiaka, particularmante cuando se 
C al pueblo. A:- 
guizn le pidió que improvisara algo, 
gran maestro, como carecia de 
ezes, tomó su pañuelo y, empa- 
pándolo en el lodo, comenzó a gol- 
pear una pared recién jaharrada. Se 
rrillo de espectadores ató- 

nitos, los cuales bien presto queda- 
ron maravillados: bajo sus propios 
ojos, el artista acababa de esbozar 
una escena heroica de las que aque! 


ANECDOTARIO DE GOYA 


ril, la piedra litográfica o un pa- 
ñue:o enlodado. 


Goya quedó completamente 
sordo después de una grave en- 
termedad. Como Beethoven, en un 
principio mostróse hosco e intratable. 
Mas pronto recobró su espiritu; con 
paciencia suma fué ensayando todos 
los procedimientos para comunicarse 
con sus semejantes. En las postrime- 
rías de su existencia solía acompa- 
ñarlo un dizcipulo suyo, don Luis Gil 
Ranz, hábil en la interpretación del 
alfabeto digital. 


rables vecinos le mostraron, como es 
lógico, aquella reliquia por ellos ve- 
nerada; mas Goya, consternado, les 
pidió: 

— ¡Por favor! 
pintado eso! 


¡No digdis que he 


En aquella época, la vanidad 
cortesana exigía que todo funcionario 
que se apreciara tuviera su corres” 
pondiente coche. Goya lo tuvo en 
1787; pero, por una carta fechada el 
17 de abril, se puede deducir el agra- 
do con que usó aquel que entonces 
era nobilísimo vehículo: “Ya no quie- 
ro birlocho de dos ruedas — dice; 


pensamiento, y hablemos claro: para 
cuatro dias que hemos de vivir en el 
mundo es menester vivir a gusto”. 


Goya no vivió nunca sin casa 
ni hogar, como pretenden algunes 
biógrafos. Desde el año 1777, en que 
estaba ya casado, se ve que tenía 
casa puesta y que atendía, con su3 
escasos recursos, al sostenimiento de 
su familia. Veinte hijos tuvo, de los 
cuaes sólo uno vivió: Javier. La más 
modestia imperaba en su 
asi, en 1780, dec.araba: 
casa no necesito de mu- 
chos muebles, pues me parece que 
con una estampa de Nuestra Señora 


del Pilar, una mesa, cinco sillas, una 
sartén, una bota y un tiple y asador 


mismo pueblo habia sido actor no ha- En 1760 pintó Goya en la ca- 


É a ; el otro día volqué y cuasi maté a un 
cia mucho... pila de Fuendetodos, su pueblo na- dE Y 


hombre que andaba por la calle y yo 


Goya era asi; para trabajar, cual- tal, unas cortinas al fresco, así como , , y candil, todo lo demás es superfluo”. 
quier procedimiento le era bueno. Le una Visita de la Virgen del Pilar, "e Sangre, por lo que le escribo a 
bastaba con su extraordinaria habi- sobre las puertas del retablo. Años Tomás que me compre un par de mu- 


lidad y su inagotable inspiración. Para después, en 1812, refiere Zapater, el los”. ¿ 
expresarlos, “cua:quier le era pintor hizo una visita a aquel olvi- Y pocos días después, agrega: ““Mu- 
lo mismo: ya fuera el e: bu- dado pueblo zaragozano. Los vene- cho me alegro que me apruebes el 


VIAJEROS 


E 
E 


El Sr. C. B. Thomas, Gerente Ge- 
neral de Ventas de Exportación 
de la Chrys:er Corporación, posa 
entre los señores Basilio G. Guy y 
Gilbert E. Blomquist, Gerente y 
Secretario del Directorio de Fevre 
y Basset Ltda. S. A., al llegar a 
nuestro país después de descen- 
der en el aeródromo de la Panair, 
en uno de cuyos aviones ha lle- 
gado de los Estados Unidos. 


Dentro de los armoniosos ambientes mo- 
dernos, nuestros pianos de cámara suecos 
llenan una misión irreemplazable. La es- 
beltez de sus líneas, su vasta gama de 
colores — recientemente enriquecida — 
y su terminación en finas maderas la- 
queadas, les permiten combinar a la per- 
fección con el resto de la decoración, 
realzando la distinción del ambiente. | 
ALO” a 5 ri = | 
Son estos pianos legítimo producto de 
la famosa fábrica OSTLIND € 
ALMQUIST, de ARVIKA (Suecia), y 
poseen cuerdas cruzadas, siendo sm ex- 
tensión siete octavas, es decir, la Je los | 
pianos comunes. Unen a su solidez un 
sonido cálido, generoso y de gran bell. za, 
y un touche extraordinariamente liviano 
y agradable. Solicite el catálogo en 
colores. 


los famosos 


PIANOS DE CAMARA 


suecos. de OSTLIND e ALMQUIST 
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jue quiso llevar 


el actor 


lriberri. Bellocq y 


sa lriberri 
ee FLORIDA into 3650 


to a Mona Maris, que 
emprendia viaje. 
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Es difícil, si no imposible, adivinar a qué personajes de la 
actualidad corresponden estas fotografías de sus respectivas 
infancias. Si el lector se da por vencido, se lo diremos. Ahí 
van los nombres por el orden de colocación de los grabados: 
Jeanette Macdonald a los disz años, Ann Miller, Don Ameche 
de un año, Anita Louise, Robert Montgomery a los cuatro 
años, Joan Crawford a los seis, Ginger Rogers a los dos, 
Joan Blondell, Carole Lombard, Tyrone Fower a los tres años, 
las hermanas-Bennet y Fred Astaire. 


LA CASA 


FLORIDA Y PARAGUAY 
BUENOS AIRES 
U. T. 31-4407 
31-4665 


DE CALIDAD 


SAN MARTIN 2455 
MAR DEL PLATA 
U. T. 2524 


Desde hace varias temporadas 
WARRINGTON ha sometido a lu 
censideración de sus estimados 
clientes una extensa y novedosa 
variedad en camisas “LACOSTE”, 
para la playa, el sport, el golf, las 
sierras, cuya selección y calidad | 
la hacen la más elegante e impres- 
cindible de las prendas para el 


uso al aire libre. 
al from 
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En las grandes capitales las plazas públicas tienen una significación de rango extraordinario. 
Mientras en los pueblos no son más que bostezos de la urbana pereza, en las urbes agitadas 
y franóticus resultan estaciones para el tránsito de interiores y variadas sugestiones. Podéis 
abrir un vasto crédito de imágenes para simbolizarlas. Cementerios de ilusiones o fuentes de 
esperanzas para valernos de los más simples, pues las paradojas, las contradicciones, lo su- 
puesto y lo imprevisto salta de un banco a otro, de un espíritu a otro, con las mismas nebulosas 
e idénticas claridades que en cualquier otra zona donde el trabajo y la disciplina verifiquen 
una cofradia de intenciones y de propósitos. 

Esta gran plaza de Busnos Aires a que me refiero es un paréntesis abierto donde el tráfico 
de una arteria central se desparrama y amortigua. Asi lo que llamaremos el cogollo de la 
plaza queda al margen del laberinto rodado, insensible a las puñaladas sonoras de claxons 
y bocinas. Es un reducto del cada vez más relativo silencio posible de obtener en las pobla- 
ciones densas que os plantean un problema desesperante. ¿Cuál es el medio inmediato de 
que se valdrá el peatón fatigado para substraerge, sin salir de la ciudad, del asedio, pertinaz 
y clamoroso, de los ruidos, de los silbatos, de la convulsión de los motores? Sólo le queda un 
recurso: acudir a la plaza pública durante el verano y, dentro de la plaza pública, al punto 
estratégico que aleje la posibilidad de la sordera y de la locura. Entonces la plaza adquiere, 
como os decía, admirables denominaciones. No os importa la configuración de la misma. Os 
olviddis de que la estética urbana no haya gravitado venturosamente sobre la inspiración de 
quien la concibiera y trazara. Sólo ambicionáis un poco de soledad y de silencio. Y tan humildes 
ambiciones, lo sabéis bien, cobran a veces volumen tan desaforado que no hay forma de 
fijarlo en palabras. 


Pasemos de largo, ya dentro de la plaza, por la zona destinada a los niños. Vamos a sen- 
tarnos en un recodo milagroso provisto de escasos bancos. Reposan los que han sufrido la de- 
cepción más rotunda, fracasados y náufragos. Aquellos a quienes el destino no supo dotarlos 
de un eficaz paracaídas a fin de que no se les rompieran totalmente las ilusiones. Aquellos 
para quienes no se hizo el oro americano. (Este fantástico oro americano que se pregona exa- 
3eradamente en Europa y que es más 
raro que un trébol de veinticuatro ho- 
jas). 

¿Náufragos? No son otra cosa. Sobre eE: 
piscinas de arena orladas de altos fo- AN E MA 
llajes y que, niqueladas por el sol, se- E, AN ta. Wy 
mejan el reverso turbio de los espejos, SN NES 
todavía echan a nadar sus sueños in” 
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N 


ds AAA 


eta e 
vencibles no obstante la dureza impia- 4 Fi LE 
dosa de la realidad. Todas las ciudades P 0% 
del mundo son idénticas: poseen éstos E 


"tesoros” de miserias. Hombres que es” 
tán fuera de sí, alelados, al margen 
del tiempo y del espacio. Cada “abo- 
nado” a un asiento de plaza pública, 
en efecto, es alguien que la ciudad 
epiléptica, estridente y brutal, expulsó . > | 
de sus ángulos paradisiacos con invisi uu 2h 
bles puntapiés de la adversidad que — 7% NEAR 
nadie sabe de dónde provienen, pero _—— 
que los siente y sufre ese tambor tan 
sensible a los golpes del infortunio, que 
es el corazón. Pero el corazón, a pesar 
de que en el estómago desata sus fu- 
rias el león del hambre, en vez de 
morir con la desgracia, renace con sus 
mejores aptitudes para la generosidad. 
Sólo entre los desgraciados es cierta la 
cacareada fraternidad humana. Fenó- 
meno que se comprueba en estos li- 
bres campos de concentración y que trastorna las leyes de la lógica. Pues los felices, los afor- 
tunados, los radiantes de euforia son, precisamente, quienes endurecen su arteria cordial. Se 
acorazan de egoismo, de indiferencia por el prójimo, de indolencia frente al amigo y com- 
pañero de ayer e indeseable desventurado de hoy. Las excepciones son casos de inteligencias 
privilegiadas, de figuras sobresalientes de la Humanidad que saben que en ninguna poten- 
cia externa reside la inquebrantable grandeza del hombre... 


Un escritor abatido, triste, cuyo núcleo de sueños ha sido triturado por la ciudad, me dice, 
refiriéndoso a los desventurados: 

—Yo soy uno más, siempre condenado a cazar — y a veces con mala puntería — el pan de 
cada día lejos de mi propio nido para no estropearme las alas. Me embarco, pues, en las mismas 
carabelas que esos hombres que apoyan los codos en los muslos y el mentón entre las 
manos de la misma suerte que el Pensador de Rodin. También ellos piensan, aunque el vo- 
cablo no determine la exactitud de una función tan compleja y poco común. Mas bien, como 
yo, divagan. Cuentan sus peripecias, reunen sus deseos, barajan sus nostalgias, lanzan con un 
cucurucho de humo nubes de malos recuerdos, microbios mentales que embotan o ablandan los 
vitales resortes de la esperanza. Viejos o jóvenes, por dentro, a paso lento, desfila la misma 
trágica procesión. Implacablemente la memoria les trae a primer plano, sincronizándolos a una 
falsa y dulce música que cada cual oye, los momentos cálidos, el auge desvanecido de la ju- 
ventud y de la ansiedad que les hizo despegarse de sus tierras nativas que, a pesar de los 
aeroplanos, hacen cada vez más remotas la edad y la miseria. 


Reflexiones sinceramente dolorosas que no impiden enfocar el aspecto pintoresco que ofrecen 
algunos personajes. En medio de su tragedia encienden una luz a la par que la colilla o el 
pucho. Combustión de suma pobreza, pero evidente. Si os acercáis a ellos, apenas desaparezca 
esa alambrada de desconfianza que suele oponer todo habitué de un banco público a quien 
no lo es, os narrarán las más hipotéticas y absurdas historias. El enemigo principal ha sido la 
suerte. No está mal del todo. Yo también, desdeñando de vanas consecuencias científicas 
creo que el Azar es el padre de los aventureros legítimos, no obstante de que la razón trata de 
disucdirm= de que semejante tutelaje participe fundamentalmente en nuestro destino. Pero 
acia de la misma manera que la niña a la comba, sobre los argumentos filosóficos. 

eamos cómo la fantasía, la mentira, el embuste, han ensanchado sus dominios en estos 


(Concluye en la página 37) 
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ss quintas de mi tiempo 


“Estos, Fabio, ¡ay Jolor!, que ves ahora” 
jardines sabiamente dibujados, 
fueron un tiempo rústicos cercados 
de enhiesta pita y suculenta mora. 


Y aquellas que allí ves altas mansiones 
de mil primores llenas, antes fueron 
modestas granjas donde en paz latieron 
más nobles y sencillos corazones. 


Naturaleza entornce a sus anchuras 
por estos sus dominios discurría, 
y como es dada a la labor, tejía 
mil suertes de galanas vestiduras. 


Aquí rastreando la humedad del suelo, 
las violetas silvestres agrupaba, 
y por todas las quintas derramaba 
un fresco aroma que llegaba al cielo. 


Pródiga aqui de sus mejores galas 
prendía a las ventanas de una hermosa, 
de mosqueta o jazmín red olorosa 
que desflocaba el aire con sus alas. 


Por cima de los cándidos rebaños 
que agrupaba el pastor en los oteros, 
derramaban en flor los durazneros 
una alegre sonrisa de quince años. 


Y no bien tapizaba la pradera 
y en los verdes naranjos tlorecia, 
de sus maternas manos recibía 
su corona nupcial la primavera. 


Mas tú dirás, amigo, que al presente 
aquella nuestra madre, de igual modo 
sustenta, anima y embellece todo, 

"y quien dijere lo contrario, miente”. 


¡Infeliz! ¡Cuál te engañas! Tú no sabes 
lo que eran estos sitios, cuánta escena 
de amor y paz y venturanza llena 
huyó con las violetas y las aves. 


Figúrate: es domingo; el aire en calma: 
mucho sol, mucha luz, mucha alegría; 
una de esas mañanas en que ansía 
verse trocada en golondrina el alma. 


Verás aquí y allá, por los senderos, 
confundidos los pobres y los ricos, 
la madre, las amigas y los chicos 
con sus lucientes trajes domingueros. 


Dan al viento los niños infinitas 
pandorgas, con navaja, y en batalla, 
y a cada triunfo un clamoreo estalla 
en el hueco inmortal de Cabecitas. 


Se oye el rumor del biznagail que abrasa 
el adobe en los hornos; el ligero 
grato sonar de tarros del lechero 
que a largo trote por las quintas pasa. 
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Y allá van, salpicando las veredas, 
guiadas por un criollo o un navarro, 
las carretas de pasto, que en el barro 
vuelven crujiendo las pesadas ruedas. 


Torna ahora los ojos, Fabio, y mira 
aquel grupo de un árbol a la sombra, 
que tiene el césped por mullida alfombra 
y la guitarra nacional por lira. 


¿Qué ves allí? De un asador pendiente, 
asándose el cordero apetitoso, 
y circular el mate generoso 
en vez de la botella de aguardiente. 


¡Oh, campestres paseos! ¡Oh, manjares 
jamás llorados cual se debe ahora! 
¡Oh, sencillez antigua y bienhechora, 
salud un tiempo de los patrios lares!... 


Mas calle, amigo, vuestra queja vana, 
que si un remedio a vuestras ansias veo, 
es quedar como Lope ante el Liceo 
"llorando la vejez de su sotana”. 


Juro, Fabio, por todos los poetas, 
que no hay porteñas hoy más regaladas 
que aquellas que acudian en bandadas 
a nuestras quintas a juntar violetas. 


¡Las vieras, preparándose al asedio, 
cuando aquellos piecitos voladores 
no podían llegar hasta las flores 
porque estaba una zanja de por medio! 


¡Cuánto ardid para asirse del ramaje 
y traspasar el cenagoso abismo, 
alzando con angélico heroísmo 
la muselina del sencillo traje! 


Mas no faltaba un vástago de mora, 
cual un brazo flexible que de intento 
para ayudarlas inclinaba el viento... 
“que tanto puede una mujer que llora”. 


Las veo aún, con las mejillas rojas 
como granadas de Engadí partidas, 
y las húmedas manos florecidas 
mariposeando entre las verdes hojas; 


y correr, y chillar, y ser más bellas 
cuando, lanzada como rauda fija, (1) 
cruzaba una medrosa lagartija 
con grave susto disparando de ellas; 


y, ya en violetas rebosando el seno, 
búcaro ardiente que las flores aman, 
cómo por los senderos se derraman 
dejando el aire de perfumes lleno. 


¡Oh, mi dulce porteña, amada mía! 
¡Ya no hay violetas ni silvestres moras; 
huyeron ya de la niñez las horas 


“dulces y alegres cuando Dios quería! ...” 


(1) “Fija”: arpón, fisga. 


Original amog 
UNIVERSITY OR. MINNES 


A 
"NL! 


Ly 


Original from L. 


M. LUISA HILERET DE LEDESMA 
Y ADRIANA CABANNE 


MARTA 


SO0gAS 


MARGARITA MACKINLAY DE MAGLIONE 


PARKER. de la Metro Goldwyn Mayer. 


DORIS NOLAN, de la Universal. 


w 


EADIE ADAMS, MARY HOWARD y 
PRISCILLA LAWSON, de la M. G. M. 


NAN GREY, de la Universal. 


Beristayn y 
Andrés Gaos 


Giséle Shaw 


Aiko Ishi 


“Atlántida” 
(Uruguay) 


ATLANTIDA + 26 


orge Beristayn, 


pintor, coleccionista y yachtsman 


por CLARA SOBREMONTE 


Los hombres representativos de nuestro tiempo, aun los más aparentemente dinámi- 
cos, no suelen ser muy pródigos en ingenio, ni poseen esa mentalidad compleja de aque- 
llos que vivieron en otras épocas, o de los que, como en el Renacimiento, por ejemplo, 
sabían mantener no solamente las galas del talento, sino las de la más acentuada y 
dominante energía y elevar el pormenor desdeñado a la categoría y dignidad de do- 
cumento. Algunos nos revelan un aspecto del alma moderna orientada hacia renovado” 
ras tendencias sociológicas; otros se aplican a vincular, invocando afinidades étnicas y 
tradicionales, las intelectualidades de un pais o de un continente con otro; algunos en” 
carnan simplemente el prestigio literario de su patria; los de más allá significan y mues- 
tran una modalidad única y parcial del espíritu humano, y sólo por excepción, sólo por 
incidencia, se acierta a ver en ellos, alguna vez, la admirable y fecunda conjunción de 
la acción con el pensamiento y la capacidad para crear, 

En Jorge Beristayn se realiza esa armonía. Y esta es, quizás, su característica principal. 
Jorge Beristayn tiene la condición del alma militante e inquieta y el temperamento rea- 
lizador y combativo. “Vive en continua evasión — ha dicho alguien, — para dar con 
su propio centro”. Esta es la mejor prueba de su calidad de hombre y de artista, cali- 
dad que, por otra parte, expresa a través de esta confesión: 

—FEstudio. Todo lo humano y lo vivo me interesa. Soy a la vez subjetivo y objetivo. 
Hablo de mi alma y de las almas. Trato de dar vida a mia propios sentimientos y a los 
sentimientos ajenos. Estoy atento a todas las cosas del mundo. 

Se educó en esa escuela suprema que es la vida, y expresa con orgullo que es un 
autodidacta. 

—Naturalmente — dice, — que debo a la universidad la base de mi formación es” 
tótica. La escuela y sus métodos representan una época en la educación del profesional 
o del artista, aunque después, para el pulimento de su gusto, para preparar y refinar 
sus esencias espirituales, lo mejor es arrojar vivo y ardiente el corazón a la vida, otor- 
garse a ella entero y sin reservas. Ella sola es la que tiene en sí la elocuencia capaz 
de conmover las almas. ¡Y hay que ver lo que un artista puede lograr para su obra, 
cuando sabe dar valor a esa elocuencia y aprovecharla! Cada confesión, ingenua O 
grande, cada abandono simpático o bien la pasión por la idea, la vehemencia de la es- 
peranza, le incitarán al trabajo y serán otros tantos motivos de análisis, de aprendizaje, 
cuando no de superación. En la universidad, pues, le dí importancia a los fundamentos 
que debe tener todo artista para expresar su “soluntad de forma”, libremente; en la 
vida conformé y superé esos fundamentos. 

Jorge Beristayn menciona en sus últimas palabras algo que vale la pena sea acla- 
rado. Ese algo es el concepto voluntad de forma. 

—Todo hombre tiene en sí — dice, — naturalmente expresada, como un don esencial 
de la naturaleza humana, la voluntad de forma. Esa voluntad se manifiesta en “cada 
una de las reacciones que tiene frente al paisaje, frente a los acontecimientos o frente 
al sentimiento registrado con intensidad. Cuando un hombre dice al contemplar una be- 
lla puesta de sol: “Si yo fuera pintor, ¡cómo trataría de pintar esto!”, es que está ex” 
presando su “voluntad de forma”. Cuando piensa que le agradaría llevar al papel sus 
inquietudes sentimentales, es que la voluntad de forma está en él, también, netamente 
expresada. Pero a veces ocurre que esos fundamentos se convierten en el hombre en 
una “aptitud de forma”, en capacidad para dar vida y para difundir la idea, el senti- 
miento, las manifestaciones anímicas registradas frente a la naturaleza o a los aron- 
tecimientos. La aptitud de forma es lo que distingue al artista del hombre común. 

El pintor razona su propio espíritu; nos lo da a conocer pretendiendo que la "conti- 
nua evasión” en que vive es una condición humana reconocible en cada individuo y 
nada difícil de desarrollar. Por eso dice: 

—Aquellos fundamentos de que hablaba, que implican la necesidad de un conoci- 
miento técnico, se adquieren con el trabajo paciente como yo los adquirí. En lo que a 
mí respecta, no he dejado nunca de estar en actividad y en observación. Durante años 
he frecuentado pintores de todas las tendencias, inclusive las académicas. Luego la his- 
toria del arte y la filosofía del arte completaron mi bagaje cultural. Después, el tiempo, 
la fisonomia de mi país y mis inclinaciones hicieron el resto. 

Pero esta frecuentación de los pintores de que habla Beristayn se hizo por muchos 
modos. En Europa curioseaba por complacer las exigencias de su educación y de sus 
gustos de hombre refinado, y para descargo de su intima e imperiosa necesidad de 
desentrañar el secreto de sus creaciones. No olvidemos que Beristayn sintió desde niño 
la atracción del arte. A los quince años de edad ya daba conciertos de violin, instru- 
mento con el que hoy ejecuta sólo en la intimidad, pero con la elegancia de un vir- 
tuoso. Después... 

—He viajado mucho — afirma. — En Milán frecuenté la Biblioteca Ambrosiana; en 
Roma me entregué a la fiesta estética de Miguel Angel; en Holanda conccí al Frans Hals 
y me entusiasmé con él, así como en ltalia sentí la atracción de los primitivos y de 
Mategna. París me guardó mucho tiempo. Centro y eje de la vida intelectual y artística, 
la capital de Francia me atraía con su renovada actividad y fuí un asiduo concurrente 
al Louvre y a las e ciones de arte moderno. 

Beristayn se convierte, por esta pasión de búsqueda 
explorador del mundo artístico. Continuamente viaja y vi 
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Marie Kalergis fué una 
encantadora mujer del 
sigilo XIX, algo olvidada 
por las generaciones pre- 
sentes, a pesar de ocu” 
par un primar puesto en- 
tre las musas del roman- 
ticismo. 

En su vida, algo dis- 
persa, buscarianse va” 
namente patéticos acon- 
tscimientos, no perdien- 
do interés esta figura fe- 
menina por razones de 
orden literario y artis” 
tico. 

Pertenecía a la familia 
de Nesselrode, alemana 
de origen, pero estable- 
cida en Rusia en el si- 
glo XVIII, dando a ese 
país diplomáticos y ofi- 
ciales de alta graduación. Nacida el 7 de agosto de 1822, en Varsovia, 
María pareció predestinada a vivir solamente días felices. Pero en su 
hogar reinaba la discordia. La madre, Thecla Gorska, polaca bellísima, 
gran católica y exaltada patriota, reprochábase amargamente haber da- 
do su mano a un gentilhombre alemán al servicio de Rusia; doblemente 
por ello opresor de su patria. 

Dominada por negras ideas, confesábase tan incapaz de hacer la fe- 
licidad del esposo como de dirigir la educación de su hijita. Pensaba 
en el suicidio o por lo menos en la liberación. 

Los Nesselrode de Rusia, enterados de estas desavenencias, resol- 
vieron hacerse cargo de la pequeña María. Su tio Carlos era Ministro de 
Relaciones Exteriores y canciller del imperio. 

Seis años tenía cuando fué conducida junto a sus tíos, viviendo con 
ellos y educándose junto a sus primos Dimitri, Helena y Mary. Mani- 
festó de pronto afición extraordinaria por los idiomas. Aprendió con toda 
facilidad francés, inglés, italiano y alemán, destacándose también en 
la música. En 1835 hizo un paseo a Bade y pudo apreciar, por vez pri- 
mera, una sociedad cosmopolita y ponerse en contacto con los artistas 
de fama, dos necesidades ulteriores de su vida. 

La herencia hablaba en la joven María: la polaca mezcia de rusa 
y diemana hacíala sentirse muy cómoda sin patria verdadera, alter- 
nando complacida en los medios sociales propios de los centros termales 
internacionales. 

Maravillada ante e! pianista Kalkbrenner, consiguió tenerlo por maes- 
tro. Bajo su dirección adquirió un raro y extravagante dominio del te- 
clado. A los quince años, desprovista de toda timidez, ejecutaba en pú- 
blico trozos erizados de graves dificultades. A estos éxitos de adoles- 
cente venían a sumarse los triunfos mundanos debidos a su singuiar be- 
lleza. Tenía un rostro divino, andar altivo y “souple”. Alta, de estatura 
superior a la normal, sorprendía por su atrayente blancura. Debido a 
ello se le dieron los nombres de “Hada blanca” y “Sirena”. Realizaba, 
dice un biógrafo, el tipo idealmente perfecto de la virgen septentrional” 
Sus cabellos de oro fino despedian destellos y la euritmia de su cuerpo, 
"modelado en nieve inmaculada”, exaltaba menos el entusiasmo de los 
admiradores que e! misterio de sus ojos, comparados con exquisitas vio” 
letas de Parma. Los homenajes la seguían dondequiera se presentaba. 

Un oficial, maravillado al verla, la llamó COymodocea, nombre que 
Chateaubriand diera a la deliciosa esposa de Eudoro en sus “Mártires”. 

Halagada la joven, quiso leer esa obra y sintióse enamorada del autor. 
Fanática admiradora de los “Mártires”, se apresuró a visitar al escritor 
en el primer viaje a Paris. 

El vizconde de Chateaubriand estaba por entonces lejos de la ilusión 
forjada por la joven polaca. La decrepitud no había respetado ni a la 
gracia ni al genio en la Abbaye-aux-“Bois. 

Mme. Recamier, peinada con profusos cabellos postizos, renegridos, 
casi ciega ya, confundia a sus temblorosos amigos. En cuanto al gran 
René, pudo verlo María, taciturno, inmóvil, acaso amodorrado ante la 
famosa chimenea. Pasado un instante de estupor, María Kalergis empezó 
a sentir aburrimiento. Esas melancó!licas realezas de otro siglo que se 
reunían todavía para dormitar en compañia le parecieron sacadas de 
la trastienda de un anticuario. 


"Creí — dice, — estar en presencia de figuras de cera, moviendo la 
cabeza con uniformidad en señal de asentimiento. ¡No! ¡Nunca la ima- 
ginación ha recibido más tremenda lección!... No pudiendo consolar- 


me, jamás volví a esa reunión”. 

Fué por entonces que Alfredo de Musset cortejó al "Hada blanca” 
La encontró en casa de Mme. Jaubert, la “madrina” del poeta. Con gra- 
cia clarividente, Maria Kalergis supo ser una amiga fie: y abnegada, 
sin preocuparse de arrancar al poeta de manos de Rachel, de Louise Co- 


llet, de Mme. Allan, de Agustina p»rusyan y de Ros Oheri, que se :0 
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disputatan fogosa y fe- 
rozmente. 

Semejante a una dio- 
sa, María Kalergis pare- 
cia destinada a casarse 
con un príncipe o con 
un hombre de élite. Pero 
siendo pobre carecía de 
dote. En 1838, su tio pre- 
sentóle a Jean Kalergis. 
Pequeño, amarillo, som- 
brío, desconfiado y celo- 
so, poseía una inmensa 
fortuna y no ejercía pro- 
fesión alguna. Griego de 
origen, enamoróse pro- 
fundamente de Maria y 
la pidió en matrimonio, 
reconociendo en su fa- 
vor 600.000 rublos. Avida 
de libertad, aceptó la jo- 
ven tan extraño compa- 
fiero, arrepintiéndose al poco tiempo. Amaba ella los placeres munda- 
nos. Su marido era casera y misántropo. Las adulaciones de sus admi- 
radores formaban parte integrante de la existencia de María. Aspiraba 
él a enclaustrarla para dar a ese aislamiento una sola nota: su pasión. 
Jean Kalergis era la personificación de Otelo. Después de seis meses de 
matrimonio aumentaron sus celos. Veía rivales en todas partes. Tan 
enfermiza actitud provocó algunos escándalos. Cierto dia, en Bade, puso 
en público su puño bajo la nariz del pianista Thalberg, a quien la ino- 
cente María dirigiera un saludo. Fué necesario separar a los adversarios 
y obligar al marido, medio enloquecido, a buscar paz y tranquilidad es- 
piritual lejos, por un tiempo, de María. 

De unión tan imperfecta nació una niña en 1840. Vuelto al hogar con- 
yugal, Kalergis, sin lograr dominarse, impuso a María. nuevo y humi- 
llante cautiverio, rodeándola de espias y policias, obligando a los cria- 
dos a seguir los pasos de su ama para no perderla de vista ni un 
segundo. 

Finalmente reaccionó. Avergonzado de su conducta. resolvió aleiarse 
para siempre. Generosamente dió a María su magnífico palacio de la 
Perspective Newsky y 250.000 francos de renta. Poco después refugióse 
en Inglaterra. 

Fasada la ruda prueba, María Kalergis hallábase a los 17 años sola 
y desamparada. ¿Qué partido tomar? Los admiradores formaban legión 
en su torno. Uno de los hombres más opulentos de Europa, llamado De- 
midojj, conocido como persona elegante y de buen tono en San Pe- 
tersburgo, consiguió convencerla de obtener divorcio para hallar la fe- 
licidad al lado suyo. Tal procedimiento exigía larga paciencia. Por 
otra parte, María, en su calidad de católica sincera, sentía repugnan- 
cia por una acción judicial. 

El entusiasmo de ambos decayó entretanto. María se hizo el firme 
propósito de vivir en adelante solamente para su hija y conquistar en 
el mundo brillante posición a fin de asegurarle respeto y felicidad. 

Independiente como era, peregrinó por las grandes capitales euro- 
peas. Gracias a su familia y a sus dotes personales, halló en todas 
partes ilustres introductores. 

Fué por esa época que conoció a Mme. de Recamier, como dijimos 
al comienzo, y pudo resarcirse del desencanto recibido en Abbaye-aux- 
Bois, con la mirada envolvente de los ojos azules de Musset. Maria 
Kalergis comprendió al poeta, más falto de amistad que de amor. Le re- 
servó un asilo en su corazón, al que acudía el melancólico desengaña- 
do cuando estaba sediento de serenidad. 

Después de haber sido juguete de la princesa de Belgiojoso, el ex- 
quisito poeta huía sistemáticamente de las mujeres. María continuó sus 
peregrinaciones, ávida de sensaciones nuevas. En 1843 había conocido a 
Franz Liszt, con el cual mantuvo inalterable amistad. Sus conversaciones 
no tenían otro tema sino la música. Dos años pasados así dióles una 
especie de comunidad espiritual, pues el ilustre compositor reveló a su 
joven amiga el secreto mismo de la armonía. Hasta entonces sólo fué 
una admirable ejecutante. El le enseñó a sentir. En 1845 presenciaron 
juntos el estreno de “Tannhauser”, en Dresde, donde María tomó por 
primera vez contacto con Wágner, a quien años más tarde rodeó de fra- 
ternal solicitud. En diciembre del mismo año, Liszt la presentó a Chopin. 

Muy pronto enamoróse el músico de la bella septentrional, consin- 
tiendo en tomarla como discipula, a pesar de hallarse gravemente en- 
fermo. Pronto fué María la más brillante alumna del maestro. La pola- 
ca siempre viva y vibran n María Ka:ergis pe o 
jor que nadie la me: / ardor de: 
instante la música al da | 
preocupación. Se esfuerza en in 
Chopin, para hacer] 
innovador ea apre 


le interpretar me- 
ista polaco. En ese 
vida de María y es su dominante 
rar al pintor Delacroix, amigo de 
e compartir su admiración por Wagner, cuyo genio 
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Dante Gabriel Rossetti en 1870. 
Autorretrato. 


EL POETA DEL AMOR Y DE LA MUERTE 


Disparaban sobre el fugitivo, con tiro 
certero, desde la muralla. La noche era 
clara, de luna; excesivamente clara, por 
desgracia. 

Aunque la fragata inglesa esperaba 
al viajero, nunca supuso la tripulación 
que éste llegaría a nado. La pequeña 
embarcación que le conducía era sobra- 
do blanco para los centinelas de las for- 
tificaciones napolitanas; de ahí que el perseguido se lanzara al agua 
como medio de esquivar la muerte. Al amanecer del siguiente día le- 
vó anclas el buque inglés, llevándose al germen de una dinastia de 
artistas que perdió Italia para siempre. 

El fugitivo se llamaba Gabriel Rossetti. Había nacido en Vasto, 
Abruzos, en 1783. Tenía treinta y siete años y abandonaba por siem- 
pre su patria en alas de un doble ideal artístico y político. Ni un gra- 
to recuerdo llevó en su fuga; por eso, asido al buque salvador, cris- 
pó el puño amenazante hacia aquella hermosa ciudad, que ignoraba 
lo que perdia con tal 
fuga. 

Gabriel Rossetti vivía 
en Nápoles desde 1804, 
pensando en llegar a 
las altas cimas de la 
popularidad mundial en 
alas del arte puro; pe- 
ro falto de los más ele- 
mentales medios de li- 
bertad, oprimido por 
vulgares medidas coer- 
citivas, sintiendo indig- 
nación y lástima simul- 
táneamente ante el atro- 
pello de que eran víc- 
timas sus conciudadanos 
en Nápoles, afilióse en 
1815, con entusiasmo 
ardiente, a la secta car- 
bonaria; y cuando en 
1820 venció el amplio 
régimen, amparador de 
sus ideales, entonó a la 
revolución victoriosa uno 
de sus más vibrantes 
poemas. 

Dicho queda que la 
reacción austriaca del 
mismo año buscó en 
Rossetti venganza de to- 
dos aquellos ¡ideales 
que noblemente sostuvo 
el fugitivo. 

Hasta 1824 vivió en Malta, en espera de una contrarrevolución li- 
bertaria; pero desengañado en su intimidad y en su vida pública, par- 
tió para Londres, la eterna ciudad protectora de todos los nobles idea- 
les. En la urbe inmensa conoció a la que fué su esposa, Liviana Pali- 
dori, hija de un secretario del gran Alfieri (el trágico) y hermana de 
un confidente de Byron. Le siguió en la más horrible de las torturas 
que un hombre observador y poeta puede sufrir. la ceguedad absoluta. 
Sirvióle la elegida de su corazón de compañera inteligente, y merced 
a ella pudo continuar su obra literaria y política. Antes, había ingre- 
sado como profesor en el Real Colegio. Persistiendo siempre en sus 
ideales de humanidad y religión, soñó con una Iglesia católica, absolu- 
tamente espiritual; sin que esta su empresa de dominio de las almas 
alcanzase otras ventajas que la paz de su conciencia implacable. 

De su mujer tuvo cuatro hijos: María, indudablemente soñadora pe- 
ro escéptica, refugiada en la soledad del claustro; Dante Gabriel Ros- 
setti, el más grande de los artistas ingleses contemporáneos; Guiller- 
mo Miguel, también poeta, y Cristina, divina consejera del hermano 
insigne, alma inmensa, encerrada en el más delicado de los cuerpos. 

El fugitivo de Nápoles murió en Londres en 26 de abril de 1854. 
Su nombre habia de perpetuarse por su hijo Dante, que nació en Lon- 
dres en 12 de mayo de 1828. 

Desde que balbuceó las primeras palabras razonadas, Dante Ros- 
setti no pensó sino en ser famoso. Eran aún aquellos tiempos propi- 
cioz a que los espiritus grandes pensaran en triunfar sin que el mate- 
rialismo les ligase a las exigencias de la vida. Dante no era matema- 
tico, no era fisiólogo... tampoco era político, porque en su hogar no 
había oido sino anatemas contra el egoísmo humano; ya 
épico de las guerras europeas había sido enterrado con Napo 
2 quedaban otros caminos 1 arte puro para al ] 
logro de sus ic De las t lo la lHeratura y la pintura 
no están obligadas a estudios académicos; por t 
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Dante Gabriel Rossetti 


Por F. PERIQUET 


la elección de ambos caminos. Esta vacilación persistió en su existen- 
cia entera, y si no alcanzó como pintor cuanto él soñó, debióse a la 
tremenda lucha entablada en su ambicioso cerebro entre la concepción 
y la ejecución. 

En 1846, dentro de la Academy School, hizo espléndido alarde de 
menospreciar la realidad para acogerse a sus poéticos ideales. No en 
balde había heredado de su madre las genialidades de Alfieri y de 
Byron, y por su padre, las ansias de libertad que le alejaron de la 
madre patria; mas las tupidas nieblas londinas y la impasibilidad de 
la raza sajona entristecieron su espiritu y le llevaron hacia el misticis- 
mo. Encerrado dentro de las altísimas murallas de sus antecedentes, 
la religión fué su consuelo, y en su deseo de alcanzar a Dios llegó a 
sentirse teósofo. Como a los soñadores de hoy les abrasa el recuerdo del 
pasado romántico, el cuerpo y el espíritu de Rossetti encendiéronse 
invocando en arte el periodo trecentista; y la vista de un cuadro fa- 
moso de Giorgioni, uno de los pintores venecianos que con Tiziano, 
Veronés y Tintoreto cubre de gloria la república Adriática, le lanzó a 
los derroteros del más abstracto idealismo. Dentro de éste su alma 
italiana revivió, y el 
temperamento sexual del 
artista estalló apenas co- 
noció a Isabel Siddal, 
mujer de extraordinaria 
belleza, dentro del tipo 
inglés. Pero influenciado 
extraordinariamente por 
el ambiente britano, 
amarró sus impulsos re- 
beldes y fué para su 
adorada un platónico 
amador hasta su matri- 
monio con ella en 1860. 
Quizá no habría llega- 
do a esta unión legal sin 
el apoyo de Ruskin, que 
le permitió realizar un 
poético viaje a Italia, 
indicado también para 
la salud de Isabel. Es 
indudable que la vista 
de las obras maestras 
que contempló en su pa- 
tria paterna le hizó com- 
prender, en su satánico 
orgullo, que jamás po- 
dría superarlas, y con- 
siderándose impotente 
dentro de la pintura de- 
cidió, sin olvidarla, em- 
prender con anhelos lo- 
cos la senda de la litera- 
tura. De regreso a Lon- 
dres, como si en su vida todo hubiera sido anormal y extraordinario, 
vió cortado el hilo de su felicidad cierta primaveral mañana de 1862 
al descubrir, sobre el lecho de amor, yerto eternamente el divino cuer- 
po de aquella idolatrada Isabel. Dios únicamente sabe si la catástro- 
fe fué natural. Nadie habló de suicidio, pero Isabel padecía una cruel 
dolencia; Dante sentía en torno el desesperante silencio del aisla- 
miento, y en el hogar la escasez acicateaba los menesteres vulgares 
de la vida. Dios sabe el triste secreto. 

No acertó Rossetti a exteriorizar su infinito dolor, sino rindiendo a la 
que fué su amor el mayor de su anhelos: la gloria. Como en otros es- 
piritus más vulgares la reclusión cenobítica resuelve el problema de 
las tristezas, en Rossetti la renuncia al triunfo mundial fué la ofrenda 
a la mujer que amó. 

Con el cuerpo de ella enterró todos 
sus manuscritos. Si volvió a la pintura 
más poeta que en sus obras literarias, 
fué por evocar constantemente en todos 
sus cuadros el recuerdo de Isabel. 

Es indudable que la leyenda de su 
vida extendióse por Inglaterra 
el continente. Tal leyenda ji 
repenti anda de sus cua 
lucto de ell 
en Tudor House, 
po de Chel . Alí reunian 


esp Pp 


sus ama 
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En el 


Yacht Club 


de Aar del Plata 


La inauguración del 
edificio y comida a be- 
neficio del hospital de 
la ciudad balnearia. 
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Marta Sauza Pizarro y 


Marí Elí Harilc 
Carlos Uriburu Peña. aria ía ilaos y 


Rufino Basavilbaso Cano. 


Magdalena Bosch Alvear de Figueroa, 


Mari óli ómez Bustill Delid albac á 
María Anoélica Gómez Bustillo, ia Halbach marqués de Salamanca y Carlos Unzué. 


Madero, Alberto Dodero y Adolío F. Castro. 


María Josefina Ahumada Seré 
y Marcelo Iván Aguilar. 


Sofía Cranwell de Demarchi 
y Jorge Samder. 


Amalia Canobio de Moreno Cara- Marta Peralta Ramos de Moreno 
bassa, Valentín Acevedo y su es- Hueyo, Inés Aldao de Peralta Ra- 
posa, Florencia Lezica. mos y Juan F. Larrechea. 


La construcción de una calle de 
pueblo, donde se desarrollarán 
terribles *scenas de cow-boys 


Y =spantosas batallas campales. 


Paul Muni, en 

su film de Emilio 

Zola, asediado por 

las máquinas y las 
luces. 


Lola Lane recibe el último 
toque antes de entrar al set. 


Dick Powell can- 

ta en la soledad.. 

de muchos en 
compañía 
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Greta Garbo y 
su director Cukor 


Un almuerzo en los s s de la M. G. M. reune a los 
disparatados personajes de varias peliculas en ejecu 


Leslie Howard 
y Belte Davis 
cuando dicen 
“¡A! fin solos!” 
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La amazona porteña. 


(Litografía de Bacle, en 
el Musso Histórico). 


Sería hacer las cosas 


más que mal si pasando 
por encima de los hechos 
de épocas más felices su- 
primiera con ellos a la vez 
nombres de beldades clá- 
sicas y de indisputable po- 
pularidad, que no debo 
dejar en el tintero, aun a 
riesgo de caer en manos 
de algún Censor..., pues 
digo, la opinión les quitó 
los del agua bautismal pa- 
ra llamarlas con los que 
el amor o la fama les de- 
signaba al consagrarlas co- 
mo beldades. 

También la moda tuvo 
en ello sus supremas ex- 
travagancias con los céle- 
bres peinetones hasta de una, y de una y cuarta vara de diámetro, los 
cuales ocasionaron tales y tan tremendas controversias, sobre mejor 
derecho a la vereda, que la Policía zanjó tan importante y amenazadora 
cuestión dictando una ordenanza por la cual se asignaba aquel peren- 
torio derecho de tránsito a la que llevaba la derecha. 

Esta exageradísima moda es la que acabó por sustituir la peineta 
pequeña, complemento del tocado (no toilette) de las cabezas españo- 
las, que “olocada con cierta inclinación hacia un lado era de efecto 
encantador, gracioso, si bien tenía por principal objeto sujetar el 
cabello, cuya abundancia era proverbial en las americanas hijas de 
española raza, que como bien dijo el otro “El que lo hereda, no lo 
hurta''; comparando épocas y costumbres, de suyo, nos viene a las 
mientes esta cuestión: 

¿Hemos ganado o hemos perdido? ¿Qué es mejor, las patriarcales 
costumbres de aquella época, o la civilización de la actual?... 

La de aquellas épocas se deslizaba tranquila, sin estas exigencias 
ineludibles en que ninguno quiere ser menos que su vecino; las casas 
han de ser palacios; los trenes para ir a mostrarse en Palermo, lujo- 
sisimos; ostentando riquezas que no se poseen y haciendo cátedra de 
“mentiras”, para tapar “realidades'”', cátedra que tampoco existia 
“entonces”. 

Lo que había, eran tertulias de «confianza, en que se bailaba y se 
hacía sociedad, recitando versos de “Echeverria”, que, en aquella 
época llenó los salones con sus tiernas endechas, y cantos como “La 
Cautiva" y las preciosas canciones de “La ausencia” y “La aroma”. 
Esta última: 


Flor dorada que entre espinas 
Tienes trono misterioso; 
¡Cuánto sueño delicioso, 
Tú me inspiras a la vez! 


A las cuales ponía música el gran 
zompositor argentino don Juan Pedro Es- 
naola. Recitábanse también trozos escogi- 
dos de alguna comedia festiva, entre las 
que primaban las de Bretón de los He- 
rreros. 

En la tertulia había para todos los gus- 
tos de la época. Una de las diversiones 
consagradas era el juego de la lotería ds 
cartones, juego en que todo el mundo 
tomaba parte y con más razón los jóve- 
nes, apostando, por supuesto, con la pre- 
tendida al “ambo” y dejando el “terno” 
y el “cuaterno” para la Señora de la Ca- 
sa, que perdurablemente se sacaba la 
lotería, y muy pocas veces se le hacía 
cantar los números para rectificar y en- 
tregarle el producto. Pero también a este 
juego se hacian trampas. 

La mujer es tramposa por instinto, “ha- 
blo con debido respeto, y así nos pasá- 
bamos por debajo de la mesa (incitados 
por ellas) los números; y por esto los en- 
vidiosos solian decir en medio del silen- 
cio en que no se oída sino cantar: los dos 
patitos, la horca de los catalanes (el nú- 
mero 11), los anteojos de Pilatos; de re- 
pente salía una voz con este domingo 7: 


La dama del peinetón. 
sale de Gregorio Ibarra, en el Musso Histórico). 
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“un Padrenuestro y un Ave- 
maría, para una mano que 
se ha perdido”, y todos, co- 
mo era natural, “todos”* sa- 
cábamos la mano izquierda 
de debajo de la mesa, y la 
mostrábamos, en prueba de 
que ninguna se había ex- 


tralimitado en nada... ¿Us- 
tedes me entienden? 
¡Oh!, inolvidables no- 


ches aquellas: ¡qué distin- 
tas de las de hoy en que 
todo es a la francesa y 
mucho corsé ajustadísimo, 
figurando cinturas imposi- 
bles, que, a Dios gracias, 
no existen tales, pues se” 
rían contrahechos sus cuer- 
pos que perderían así la 
curvatura de las líneas, que son las bellas, según la estética! Alguien 
ha dicho, y dicho bien: “que las mujeres son las mayores enemigas 
de sí mismas”. 

Sobre unos trajes blancos, generalmente sencillos, sin adornos de 
coloretes chocantes, sino matizados con cinturones, las más veces ce- 
lestes, simbolizando el patriotismo, con que aprisionaban aquellos lin- 
dos cuerpos de mujeres que voy a citar en seguida, y que bajo sus 
dominios tenían aquella mozada de lindos tipos (que también nom- 
braré), productos de la raza española sin mezcla de gringo, o gringa, 
que, si embellece el todo del nuevo producto, descompone, agrandando 
las extremidades. Ya ustedes saben a lo que aludo. 

Entre los mozos, como aquí llaman las muchachas a los jóvenes, 
hubo dos que si nada debieron a la belleza, tenian, en cambio, la 
gracia natural y festiva en el decir; eran hombres ocurrentes y muy 
festejados de todo el mundo. El uno fué el doctor don Nicanor Albare- 
llos, que quedó rengo de resultas de una herida de bala en la pierna, 
y el otro el conocido Ibarvals (de Salta), estudiante de la Universidad, 
en donde hacicn raya entre los demás de su clase. 

Ibarvals era más alto que Albarellos, y cuando al encontrarse se 
saludaban de una a otra vereda, éste le hacía sentir su superioridad, 
indicándole con la mano que quedaba más bajo, hasta que un día que 
Ibarvals venía distraído, al encontrarlo Albarellos se trepó a la reja de 
una ventana en la calle Florida, por donde merodeaban ambos, y desde 
allí lo saludó, dejándolo vencido, pues no tuvo una igual donde treparse 
Ibarvals a su vez. Y estas cosas no pasaban inadvertidas, pues las his- 
torietas iban luego a parar a los salones 
con los correspondientes comentarios. 

Asi vivian éstos en perpetuo jolgorio 
con todo el mundo; recuerdo el episodio 
de una «carta dirigida a un condiscí- 
pulo no muy aventajado en sus estudios 
de la Universidad. 

Vivía éste en Córdoba, donde había 
sido nombrado Ministro de Gobierno, co- 
sa que les causó, como era natural, 
grandisima sorpresa; Ibarvals le diri- 
gió una epístola de felicitaciones llena 
de intenciones. Júzguenlo mis lectoras, 
decía así: 

Señor don Fulano de Tal taquí el nom- 
bre del flamante ministro). 

"Felicito al Gobierno de Córdoba por 
la acertada elección que ha hecho en 
la persona de V. E. Efectivamente, ¿qué 


mm 


son “Pitt, Chatan” y “lord Aberdéen” al 


lado de vos, Señor?... Son como men- 
guadas palomas al lado de un aves- 
tines 


Parece que el hombre tragó el anzue- 
lo, porque contestó agradecido a esta 
fineza, que fué ocurrencia muy aplau- 
dida, y quedó consignada en las imbo- 
rrables páginas de la historia. 

Pero volvamos a mi cuento. 

¡Ahora hablan de mujeres lindas!... 
¡Convenido!; pero si hubieran visto us- 
tedes las mujeres de aquel tiempo se 
darían contra el colchón matándose de 
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Hijo de Hans Holbein, 
el Viejo, pintor de gran 
personalidad, nació en 
1497, en la ciudad de 
Augsburgo. Desde sus 
comienzos, Hans sigue 
una técnica muy distin- 
ta de la paterna. La fría 
serenidad que le carac- 
teriza es semejante a la 
de otro gran pintor: Ve- 
lázquez. 

Holbein no parece ha- 
ber sentido el legendario apego de los alemanes por la 
patria, por la casa y la familia. Pertenece a los artistas 
viajeros del tivo de Cellini, que recorren el mundo para 
establecerse donde hay probabilidades de gloria y fortu- 
na. Su primer viaje es la emigración. Estuvo lejos del 
suelo natal toda su vida. 

Dieciocho tenía cuando se estableció en Basilea, traba- 
jando en pinturas de altar, cuadros murales y grabados 
en madera. Recomendado por Erasmo de Rotterdam a To- 
más Moro, va por dos años a Londres para volver luego a 
Basilea. Pasó los últimos diez años de su vida como pin- 
tor de la corte de Enrique VIII. Murió en Londres, a los 
cuarenta y seis años, víctima de la peste, lejos de su pa- 
tria y de sus amigos de juventud. 

Durante su estancia en Basilea, Holbein trabó amistad 
con los humanistas y con los impresores eruditos. Por 
aquella época exornó con croquis rápidos el "Elogio de la 
locura'*, de Erasmo, y la “Utopia”, de su futuro protector, 
Tomás Moro. 

A esta vida inquieta corresponde una febril actividad, 
abarcando todos los campos de la pintura: retablos, cua- 
dros de altar, cuadrcs históricos, ilustraciones 
para el Nuevo Testumento de Lutero y del 
Apocalipsis, frescos de interior o de fachada, 
bocetos para vidrieras y trabajos de orfebrería. 

Pero se le conoce, sobre todo, como retra- 
tista. A ello le predisoonen tanto 
sus dotes personales como el cm- 
biente en que se desarrolló. Desde 
n'ño veía trabajar al padre en sus 
finos retratos del natural, sirviéndole 
muchas veces de modelo. 

Desde sus primeros trabajos se 
destaca por la gron naturalidad da- 
da a las figuras. Á nesar de la sen- 
cillez de la concepción, todos sus re- 
tratos viven. Ya pinte Holbein a 
Enrime VIT. a una de sus esposas, 
Jone Seymour, a un humanista como 


Autorretrato da 


Copiado a pluma por E. Bo-zourt 
Q y grabad> por Tourfaut), 


“Retrato de Tomás Moro”, 
por Hans Holbein. (En la Gal- 
leria degli Offizi. Florencia). 


Erasmo, a un halconero, 
a un diplomático elegan- 
te o a un acaudalado co- 
merciante, las figuras 
dan impresión acabada 
de realidad. 

Sólo los retratos basta- 
rn rán para cimentar la fa- 
| | ma de Holbein como uno 

de los artistas más gran- 
des que hayan existido. 

En Londres, su primer 
modelo fué sir Tomás 
Moro, a quien hizo también un retrato de familia. 

Dos de sus más hermosos retratos fueron pintados en 
1527: “Sir Enrique Gilford” y el del arzobispo de Canter- 
bury, que se guardan en el Louvre. 

Durante su primera residencia en Londres, el pintor pudo 
ahorrar lo suficiente para comprar una casa en Basilea. 
Pero la vida social seguía perturbada en esa ciudad por 
el movimiento religioso de la Reforma, obligándole a ex- 
patriarse de nuevo. 

El pintor favorito de la corte de Inglaterra no solamente 
retrataba al monarca y a las sucesivas esposas de Enrique 
VIII, sino que se le encomendaban dibujos de arte para 
joyas, orfebrería, cristalería y bordados. 

Tanto había crecido su fama, que en 1538, las autorida- 
des de Basilea intentaron retenerlo en la ciudad. Se con- 
serva el documento redactado con ese propósito, en el 
cual se asignan al artista 50 florines anuales, la libertad 
de trabajar para quien quisiera y pasar al extranjero 
dos o tres veces al año para vender sus obras. Conce- 
díanle dos años de permiso pura terminar sus compromi- 
sos en Inglaterra y una pensión de 40 florines para su 
esposa, Isabel Schmidt, viuda con quien se 
casara en 1520. A pesar de estas proposicio- 
nes ventajosas, Holbein abandonó a Basilea 
y volvió a Londres, donde se habia granjea- 
do la confianza absoluta de Enrique VIII. 

En los cuadros de Holbein jamás 
se observa un movimiento. Solamen- 
te las manos, cruzadas o sosteniendo 
un par de guantes, un libro, un arma, 
tienan prodigioso lenguaje. Durante 
su primer período, la concepción es 
algo más animada. Nunca produce 
efectos pictóricos como Rembranat: 
la línea es más bien para él como 
un contraste u oposición de luz y de 
sombra. Jamás se pierde en los rá- 
pidos cambiantes del claroscuro. 

La manera propia de representar 
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Hans Holbein. 


a los hombres era 
la calma del que 
todo lo calcula y lo 
pondera, o la com- 
placencia del hom- 
bre frívolo en la 
magnificencia exte- 
rior. En los retratos 
de Holbein sorpren- 
de la manera como 
pinta hermosos tra- 
jes, como reproduce 
las telas oscuras en amplios 
planos que profundiza con 
un ligero modelado, ador- 
nando las partes luminosas 
con dibujos de esmeradisi- 
ma factura. Las joyas y el 
cabello humano están trata- 
dos en forma maravillosa. 
Si consideramos que no te 
nia colaboradores, como un 
siglo más tarde los tuvo van 
Dyck, apenas podremos 
concebir el trabajo supues- 
to por unos cien retratos, 
cuidadosamente ejecutados, 
que se conservan todorría. 

El retrato de Juana Sey- 
mour es uno de los más be- 
llos de Holbein. Consérva- 
se en el antiguo Museo Im- 
perial de Viena. 

Bastorían los retratos pa- 
ra cimentar la fama de Ho!- 
bein como uno de los artis- 
tas más grandes cue hayan 
existido. Pero su creación 
restante puede eternizar a 
otro maestro del cr'e. Su 
fuerza creadora es inagn- 
table. No existen fronteras 
pora sus pinceles. 

Quizá sus primeras tablas 


Tabla de 42 x 32 ctms. — Museo del Louvre, París. 
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para altares, a pe- 
sar de su rica com- 
posición, carecen 
de la verdadera un- 
ción que presta 
grandeza a las 
obras religiosas. En 
las escenas de la 
Pasión no impera 
el dramatismo, sino 
la existencia tran- 
quila que capta di- 
rectamente de la Naturaleza. 

Su Cristo yacente del Mu- 
seo de Basilea impresionó 
hondamente la fantasía de 
Dostoyewski. Conmueve 
más que el Salvador de los 
cuadros de la Pasión, de 
cuya figura teatral o dolien- 
te no emana un hálito fuer- 
te de divinidad. 

La mejor tabla de altar 
pintada por Holbein es la 
que representa a María con 
la familia del burgomaestre 
Jakob Meyer. La composi- 
ción es nobilísima y la fa- 
milia de los donantes se en- 
cuentra muy cerca de la 
Madre de Dios, más cerca 
de lo que se habian atrevi- 
do hasta entonces los gran- 
des venecianoz. La concc- 
vidad del nicho renacentis- 
ta constituye el elemento 
unificador de esta obra 
moestra, cuya armonía de 
formas y colores será siem- 
pre incomparable. 

La pcesia legendaria del 
tema ha sido plenamente 
alcanzada por Holbein en 
su “Cristo que se aparece 


Hermann Hillebrandt % ic 
39x 30 ctms. Kaiser Friedrich um, de Berlin 


a María Magdalena”, hoy en Hampton Court, de Londres. El artista alcanza 
sus realizaciones más felices cuando se trata de representar un conjunto 
Jlecorativo, como en las alas pintadas del órgano, del Museo de Basilea, de 
tan fina composición. 

Pero todo el vuelo de su inspiración renacentista se despliega en los innume- 
rables frescos, en paredes y fachadas, de los que tenemos una idea vaga 
por copias aisladas y reproducciones parciales. 

En la Casa de la Danza, de Basilea, vense decoraciones festivas de Holbein 


Google 


La danza de la muerte: El niño. 


corresponderse perfectamente en es- 
tilo y espiritu a las creadas por los 
holandsases para festejar la entrada 
de sus príncipes en las ciudades. 

No debe olvidarse una parte fun- 
damental de la actividad creadora 
de Holbein: la ornamentación de 
libros. Dedicó numerosos grabados 
en metal y en madera a este género 
de arte. En el sentido de la Reforma, 
ilustró y ornamentó las ediciones de 
la Biblia, librada desde hacía poco 
al público profano. 

En el sentido del Humanismo, ilus- 
tró escritos de Erasmo y de Tomás 
Moro. Su fino concepto en la deco- 
ración de libros es de tal riqueza y 
movilidad que no es aventurado afir- 
mar creó un nuevo estilo en la ilus- 
tración gráfica. 

En sus famosos grabados de la 
“Danza de la Muerte” ha dado una 


La danza de la muerto: El Papa. 
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realización nueva del espíritu de 
la Reforma, alcanzando una for- 
ma real y definitiva. 

Esta obra irónica y dramática 
comprende 40 asuntos admirable- 
mente compuestos y grabados 
con rasgos finos y gruesos. Debe 
su grandiosidad a la sorprenden- 
te individualidad de los persona- 
jes. Emanan no va del pintor, si- 
no de un pensador y moralista de 
penetración. 

Al lado de las obras ejemplares 


Autorretrato de Hans Holbein. 
(Copia de E. Bocourt, grabado de Tourfaut). 


Je Holbein hay que considerar los 
cuadros surgidos de su paleta, no 
al impulso de intereses materia- 
les, sino a los sentimientos más 
puros de la familia y de la amis- 
tad. Son el “Retrato de su mujer 
y de sus hijos” y el “Retrato de 
Erasmo”, conservado en el Lou- 
vre. Estas dos producciones de 
sin igual grandeza figuran entre 
las más perfectas, no sólo de Hol- 
bein, sino de las escuelas pictó- 
ricas de todos los países y tiem- 
pos. El retrato de Erasmo, que fue- 
ra su protector, es el mejor de 
cuantas efigies del filósofo se con- 
servan en varios paises de Europa. 
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La danza de la muerte: Los novios. 


Holbein ejecutó también muchas 
miniaturas. 

Guardan obras suyas los museos 
de la Haya, de Basilea, donde figu- 
ran la casi totalidad de las obras 
que el pintor ejecutó en su primera y 
segunda estada en esa ciudad, y 
el Prado de Madrid; el de Bunswick 
y el de Praga. También los posee el 
palacio de Hampton Court, Londres, 
y el Kaiser Friedrich Museum, de 
Berlín; el Louvre, de París. La pose- 
sión del retrato de “La duquesa de 
Milán”, depositado en la Galería 
Nacional de Londres, fué asegurada 
en 1909 para aquel museo por una 
suma hasta entonces desconocida 
en el arte. En los doce últimos años 
de su vida fué cuando Holbein se 
dedicó casi exclusivamente al arte 
del retrato, en el que tanto descolló. 


La danza de la muerte: Memento mori. 
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Instantáneas 
de Mar del Plata 


Ciara y Elisa Sojo. 


M. Florencia Bosch Agote. 


Mercedes Arana Luro. 


y neral. ¿ 
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Tres crcquis de la colección de Te- 
resita Duhau Lacroze. El primero, 
un traje compuesto de  blusita 
blanca y amplia falda en crépe 
de China estampado, con borde y 
cinturón rojo. Sigue un delicioso 
traje de fiesta que firma Jean Pa- 
tou, interpretado en organza blan- 
ca con flores del campo aplicadas 
y espigas naturales. Por último, 
un original delantal de playa en 
hilo rojo y blanco con amplios 
bolsillos y bretelles rojos. 
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Belén Holmberg. 


FOTO WITCOMB 


Un grupo familiar formado en 1909 por don Joaquín M. Cullen, De la misma época: 1900. Don Alfredo Zimmermann Saavedra 
su esposa e hijos. con su esposa e hijos. 
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María Eloísa Obejero de Berisso, Elena Dominguez Arteaga de Ramos Mejía, 


Google 
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De Punta del Este 


Marta Vivot Cabral Hunter, Marta Acevedo 
de Uribelarrea y Horacio de Bary Tornquist. 


Gustavo Chopitea y su es- María Rosa Ocampo Paz y 
posa, Alicia Barreda, y una máscara que quiso 
Alíredo Cernadas. mantenerse incógnita. 


El cocktail-party ofrecido por D. Luis Mailhos pi , | 


en los días de carnaval y en el mismo balneario q | mi 


Abajo: Isabel Hope de Harrington y Alejandro E. Shaw. 
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Veladas Marplatenses 


' FOTOS KIKUCHI Y PALAZZO 


Susana Naón Cabral de Ocampo, Raquel 
Achával de Bosch y Carlos C. Ledezma. 


Magdalena Vela Harilaos, Carlos 
Travers y Horucio Sánchez, 


M. -Angélica Gómez Bus- 


- ; Delia Marta Halbach Ma- 
tillo y Tomás H. Roberts. 


dero y Marcelo Ayerza. 


El Intendente Munici; 
Aires, D. Arturo Goy 
Teresa Fournisr de Loyar 


or del Brasil, D, José de 
Rodrigues Alves, y su es- 
, D4 María Rodrigues. 


Inés Ortiz Basualdo y 
Ma:iano de Apellániz. 


Google 


PERSONAJES DE 
NUESTRO TIEMPO: 


. , 1 Joeb León Pagano 0 1888, Durante su estada en Milán, e 
José León Pagano Aia o al de al a 


e sus padres. 


El autor rodeado de gentes de letras en oca- 
sión de fundarse el Ateneo de Buenos Aires. 


En 1902, en Barcelona, 
el pintor Ramón Casas 
le hace este croquis, 


Un libro en la mano y saludan 
do a un amigo en una plaza. 


11 En 1922, autor de "El hom- 12 Junio 1927. Después de su conferencia ''San Francisco” 


bre que volvió a la vida”. 


Ms 
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» ih , 
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o 


con monseñor Bottaro, Pirandello y Eduardo Rubino. 


e 1938, y después de su 


Bellas Artes, 
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4 : Ed 
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we 
Retrato tomado en Roma en De regreso a su patria, escribe El célebre Andrés Segovia ofrece un concierto a sus amigos. 
4 1904, Alí estrenó su obra tea- El Halcón”, que ofreció al pú- Lo escuchan formando círculo: Martín Gil, José León Paga- 
tral: “El Dominador”. blico porteño en 1915, no, Julio Fingerit, '“Pescatore di Perle'” y Rodolfo Franco. 


q 


Una reunión del Simposio de Agathaura con motivo de una visita del escritor español Jacinto Bena- Con su esposa y Fe 
vente. Punto de reunión de los comensales: ei viejo restaurant del Odeón, situado en la calle Esmeralda. nando Fader, en 192 


Con su hijo en brazos mien- « En un estreno, con su En el palacio Pitti 
tras enfrenta la crítica y va a ( od 2 esposa y el pintor Agus- rencia — ] 


escena, en 1925, ”Lassalle”. tín Riganelli y señora. Italia* 


2 C con si ; F d i Antonio y - Em su incorpo 
1 1 Bullrich en osición ciónal de la Hist 
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RESIDENCIAS VERANIEGAS 
DE SAN ISIDRO. 


ÑU-VERÁ, la residencia de 
estilo californiano de Da. Ester 


Mendes Goncalves de Mesquita 


FOTOS KIKUCHI 


E E 
ARE AAA A 
PST IERE RR TAE 


Francisco Murillo y su esposa, Inés Cariola, Eduardo Ellaline Bell y Beatriz Ester Mendes Goncalves de Mesquita 
Oliveira Cézar, y su esposa, Julieta Mendes Gongalves. Fernández Almanza y María Mariño de Davies. 


Francisco Murillo y Sra. Ellali 3211, Sra. de Mesquita, El chalet y el patio interior de la residencia, 
Bálazas Oliveira Cézar y e Us y e de Davies. que destaca netamente su estilo californiano. 
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De cuantas misiones diplomáticas extranjeras existen en la Argentina, la que repre- 
senta a Finlandia es de las más laboriosas. Y no es porque la colonia finesa sea en 
nuestro país muy numerosa. Al contrario, los individuos de esa nacionalidad radicados 
en todo el territorio argentino apenas alcanzan a ochocientas personas, contando los 
niños. Pero es característica de estos hombres dinámicos ese gusto por el trabajo, en el 
que encuentran un justificativo, una razón de ser y de vivir, y en el que hallan el 
premio de una satisfacción personal. 

Los fineses que integran la misión, encabezados por el ministro. señor Niilo Orasmaa, 
responden, pues, a esa filosofía de los hombres de su patria. Para una colonia de 
ochocientos hombres, una tarea en la que se condensa toda la Significación y todo el 
espíritu de aquel país, hoy en lucha brava contra la invasión, eS el encauzar y dirigir 
el intercambio 'comercial entre Finlandia y Argentina, que es muy importante. De allá 
vienen los buques cargados de papel para diario, de deliciosas Porcelanas, de maderas 
raras y costosas. De aquí vuelven repletos de cereales, cueros, quebracho y caseína, 
todos ellos productos necesarios a su población y de procedencia argentina. 

Esto del intercambio 'comercial, que es toda una ciencia, no elimina en esta casa la 
espontaneidad originaria del espiritu de sus hombres. Saben ellos, también, del sublime 
gusto por las actividades del alma y todos muestran una adhesión fervorosa por el 
arte y por las cosas bellas de la vida. El ministro de Finlandia y su esposa, señora 
Aiini de Orasmaa, eternos viajeros, tienen representados en su hogar tantos rincones 
del mundo como han ido conociendo. Estudioso y también viajero sin fatiga de la 
literatura, el ministro Orasmaa posee una de las más valiosas y nutridas bibliotecas 
que puedan encontrarse en las legaciones, que, por lo general, muestran ese espíritu 
de inestabilidad que caracteriza a las representaciones diplomáticas, siempre sujetas a 
los cambios bruscos de la política o a las conveniencias de los gobiernos que acreditan 
en los países extranjeros. 

La biblioteca del señor Niilo Orasmaa está formada en un cincuenta por ciento por 
autores fineses. Allí se destaca, con “Santa Miseria”, “Patria amada”, “Hiltu y Ragar”, 
"Tollinmaki”, “Confesión” y “Gracias, señor”, el gran Sillampa, premio Nóbel de litera- 
tura de 1939. 

—Sillampa — nos refiere el diplomático, — de quien soy uno de los más fervorosos 
lectores, fué mi compañero de estudios. 

La amistad que une a ambos está registrada, como nos fué posible comprobarlo, en la 
dedicatoria que ostenta cada libro de Sillampa. Así es como comprobamos que en esta casa 
se estima mucho al novelista que es, en la actualidad, el más popular y respetado de su 
país. Aquel hombre de origen humilde, nacido en el lejano pueblecito de la Finlandia oc- 
cidental de Hameenkyró, donde su padre se ganaba la vida trabajando en las granjas 
de vecinos acomodados, llegó a tener la ventaja de estudiar en Tampere y en Helsinki, 
en cuya universidad siguió cursos especiales de ciencias naturales, gracias a su des- 
pierta inteligencia y a su aplicación al estudio. 

El propio ministro Orasmaa recuerda cómo el azar de su vida de estudiante lo llevó a 
vincuiarse con notables artistas, hasta el punto de que, gracias a ellos y al trato conti- 
nuo de sus personas, pudo revelarse a sí mismo. Continuando con sus recuerdos, el diplo- 
máiico nos cuenta cómo su amigo abandonó sus estudios y, sin rendir exámenes, regresó 
inesperadamente a su modesto hogar, decidido a escribir y a revivir las emociones de 
la infancia. Nunca había olvidado el compañero Sillampa las obras de contemporáneos 
célebres como Knut Hamsun, Mauricio Maeterlinck y Stringberg y que leyera en Helsinki. 
A la influencia de esas obras culpa Sillampa su intención de cultivar las letras. Así lo 
hizo, y a poco de contraer enlace con una bella campesina entregaba a la imprenta su 
primera novela. 

Pero también tienen su templo en esta casa otros artistas. Entre ellos figura Marian 
Anderson, a quien admira la dueña de casa, excelente artista del teclado. 

—Marian Anderson es una de las voces más completas y persuasivas que he cono- 
cido. El suyo es un arte a la vez pundonoroso y aéreo, hecho de energía y de candor. 

Y, para testimoniar la admiración que siente por la cantante, la señora Ajini de Oras- 
maa señala su retrato, un retrato dedicado por la gran artista negra, que advertimos so- 
bre el piano. 

Otro amigo amable de la casa es el perro Bonzo, un bu 
hacerse simpático... 
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Inhumación de los restos del ex embajador argen- De Mar del Plata anuncian el compro- Gral. Rosendo Fraga Y miembros de la mi- 
tino en Londres y en Barlín, Dr. Carlos Salas, que miso de María Ayerza con don Belisario sión argentina que asistió a la transmisión 
ha fallecido en nuestra capital el 23 de este mes. Peró, que se formalizó el día 3. del mando de la República Oriental. 


Lunes 1% de marzo de 1915. — 
Mar del Flata: Se juega en el Golf Club Al 
un partido entre los señores Jack Nelson Y, 


y Juan H. Brown contra los profesores 
Phillips y Dentone. 

* San Fernando: Samuel Hale Pearson 
y su señora María Teresa Quintana ofre- 


cen un almuerzo a sus relaciones. el Mar del Plata Golf Club, se disputa un 


* Tomó posesión de su cargo de Di- mixed foursome. El premio consiste en dos 
rector General de la Asistencia Pública el copas donadas por las señoritas Ana Ma- 
doctor Eduardo Obejero. ría y María Elena Green. . 

* Por la Combinación Internacional del 

Martes 2. — Se realiza con gran Trasandino llega el doctor Figueroa La- 

éxito y brillo en el teatro Odeón la fun- rrain, ministro de Chile ante nuestro go- 
ción a beneficio de la Goya. bierno. 

María Inés Chevalier ofrece un té * Mar del Plata: Se formaliza el com- 

en el Ocean Club a sus amistades. promiso matrimonial de la señorita Ma- 

* Llega de Mar del Plata el directo: ría Ayerza con Belisario Peró. 
de "La Nación”, Jorge A. Mitre. e 

* Gran manifestación de duelo provo- Jueves 4. — En el mixed Sourao” 
ca el fallecimiento del doctor Norberto me que $e jugó hoy para disputar a 
Quirno Costa. pas ofrecidas por las señoritas Green re- 

sultó ganadora la pareja formada por la 
Miércoles 3. — Después del al- señorita María Luisa Peró y Jack Nelson. 


' > . - e 
En de citación ¡Reliro fetos secihidos ¡los rertess del muerzo que ofrece D. Alberto del Solar, en La señora Carola Martínez de Hoz 


señor Eduardo B. Madero, falleció el 24 de febrero 
en la vecina localidad de Tigre. 


K 
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Las exequias del Dr. Norberto Quirno Costa. El En el teatro Nuevo hará su presentación en estos días la compañía formada por Alberto 
cortejo fúnebre encabezado por el presidente de la Na- Ballerini, Pablo y José Podestá, Mario, Orfilia Rico, Blanca Podestá y María Padín. 
ción y sus ministros al salir de la Casa Rosada. 


El 18 del corriente debutará en el teatro Argentino de r l el elenco de la com- El 11 A 3 1) ha O 3n del cargo de D 
pañía formada y dirigida por Fl t ] 1 al d día 19 de marzo. 


Francisco Sanchez, piloto aviador argen- 
tino que ha realizado un vuelo noctur- 
no de duración sobre Buenos Aires. 


NOS... 


de Maziroff invita a almorzar en el Golf 
Cub a un grupo de sus relaciones. 

* En la ciudad balnearia termina el 
concurso de belleza con la designación de 
Hebe Pirovano como ganadora absoluta. 


Viernes 5. — Mar del Plata: An- 
gel Martínez de Hoz y su señora, Julia 
Elena Acevedo, ofrecen un almuerzo a sus 
relaciones en Chapadmalal. 

* Hoy se disputa en el Golf Club la 
copa para damas donada por dicho club, 
siendo vencedora la señorita Vera Scott. 

* Se formaliza el compromiso matri- 
monial de la señorita Elisa Roca con Luis 
Blaquier. 


Sábado 6. — De Montevideo, 
Eduardo Mujica Frías, la señora Matilde 


En los primeros días de este mes se efectuó un 
concurso de belleza en Mar del Plata, en el que 


resultó premiada la Srta. Hebe Pirovano. 


Platero de Belgrano y su hija M. Ester. 
* Parte para Lisboa Baldomero Gayán 
y su esposa, doña Nélida Vivot. 


Domingo 7. — Se realiza el al- 
muerzo ofrecido por el marqués de Sala- 
manca a un grupo de caballeros. Los in- 
vitados se trasladan en automóvil, orga- 
nizándose con ese motivo un raid que fué 
ganado por Alfredo Catelín (hijo). Después 
del almuerzo se disputa en el Golf la copa 
ofrecida por el marqués de Salamanca, re- 
sultando empatada entre los señores A. 
Rodríguez Larreta y Federico M. Green. 
Jugado el desempate, resulta vencedor Fe- 
derico M. Green. El tercer puesto corres” 
ponde a Benjamín García Victorica. 

* Alberto Malaver y su señora, María 
Agustina Constanzó, invitan a comer a un 
grupo de sus relaciones. 


Lunes 8. — Mar del Plata: Se 
disputa en el Golf la copa donada por 
Jack Nelson. Resulta vencedor Ricardo E. 
Cranwell. 

(Concluye en la página 63) 


Angelina Pagano, Francisco Ducasse, Salvador Rosich y Roberto Casaux, principales fi- 
guras del escenario nacional que encabezan la compañía que debutará en el teatro Apolo. 


La Arg 


entina atrae al turismo internacional. En nuestro puerto han des=mbarcado 
recientemente numerosos viajercs norteamericanos. 


Google 


Una instantánea tomada en el cementerio de la Re 


La inauguración da un busto del Dr. Pellegrini en Mar 
del Plata dió motivo a actos oficiales. En círculo: la Sra. 
Carolina Lagos de Pellearini firma una de las actas. 


La Sra. Videla Dorna de Bagnati, el vice gobernador Vera, D. 
Joaquín V. González y otras personalidades de La Rioja que aga- 
sajaron al senador Adolfo Dávila en su visita a su provincia natal. 


Don Benito Villanueva ha sido objeto de una demos- 
tración ofrecida por nmumercsos hacendados con motivo 
de su gestión en favor de los ganaderos. 
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A- y el 
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Se ha hecho cargo de la importante cdministración de los 
Ferrocarriles del Estado el ingeniero Luis Rapelli, desig- 
nado por el Poder Ejecutivo. 


ta al colocarse la pri- 
mera piedra del mausoleo a 
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De la visita del canciller del Brasil 


Algunas instantáneas de la 
estada del doctor Osvaldo 
Aranha en Buenos Aires. 


terior 

- de Relaciones mE a la Ca 
nistros imera visi La cordial entrevista del Dr. Aranha 

Los Mm úna en Su prim 

Argentin 


con el presidente Dr. Roberto M. Ortiz. 


Durante el almuerzo en la Casa de Gobierno. Junto L xy e d 
5 j a cabecera, ocupada por el Dr. Ortiz. A su der., 
E ta Sor y der CropRO: 1 la señora de Aranha. Figuran además la Sra. de 
Coreeha, eesTana! Santiga lapa odrigues Alv3s, el Gral. Justo y Monseñor Fistta. 
o bajador 
Alves- 


nha Y e E e 
E da Dr. Rodri9 
del PI 


El sencillo y expresísimo homenaje del 

Club de Niños Jardineros a la Sra. Vin- 

dhina de Aranha, esposa del canciller 
brasileño, y su hija, Srta. Zazi. 


La comida ofrecida por el embajador En la Dársena Norte 
del y q honor del Cfnciller. embarcarse en f) pax 
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momentos antes de 
al FrdeyMayo”. 


LA EXPLICACION DEL DILUVIO 


El enigma del Diluvio, cuyo relato 
encontramos en el Génesis, preocupa, 
> hace largo tiempo, la atención 
> los sabios. Recientemente ha sur- 
gido una nueva teoría, según la cual 
esa inundación mundial fué provoca- 
da por una inexplicable inclinación 
del eje de la tierra. En realidad, tal 
hipótesis no resiste a un análisis se- 
rio, pues no es posible considerar a 
nuestro planeta como si se tratara 
de un cántaro con agua, que des- 
borda cuando se le inclina. 

La disposición de los niveles de 
ambos océanos depende de la situa- 


Cc en que se halla el centro de 
g ad de la tierra, y mientras ese 
punto no varie el nivel continuará 
siendo el mismo, y las aguas man- 
te ndrán su equilit orio por obra y gra- 
cia de gravitación. ¿Cuál 
= de determinar un 


en el centro 
>stro globo? Las 
químicas, físicas y 
pueden ocurrir en la 
para modifi- 
ptiblemente, 
aida de masas 
nos llegaran del 
e fragmentos del sis- 
] : cósmico, 
ones de producir 
a ese respecto. 
nueva concepciones 
nuestra tierra — igual 
demás planetas y sa- 
nacido y tomado cuerpo 
precisamente, y no se- 
sistema de Laplace, 
ha podido sobrevivir a 
mientos científicos ocurri- 
último siglo. Los 
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NOTICIARIO 


A Euge nio María de Hostos, “hombre de 
l militancia”, como 1 
a r, dedica Rafael 
su “Sociopatía Amer 
impreso en los tallere 
Cía., en La 
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Dingido por el cont: 


tanto, la materia cósmica continuaba 
lloviendo sobre nuestra tierra, como 
sucede hasta el día de hoy, con la 
diferencia de que ahora es en forma 
de polvillo cósmico o de meteoros de 
poca importancia — posiblemente por- 
que la materia cósmica que acompa- 
ña a nuestro sistema ha ido, poco 
a poco, agotándose. 

Por otra parte, está perfectamente 
probado que la composición geológi- 
ca del continente australiano es ex- 
tremadamente curiosa, y que tanto su 
fauna como su flora se diferencian 
netamente de las del resto del pla- 
neta. Fué esta circunstancia la que 
indujo a los sabios a lanzar la hi- 
pótesis de que ese continente nos hu- 
biera llegado del exterior en una épo- 
ca bastante avanzada en la existen- 
cia del globo terrestre, en la que e: 
reino animal y vegetal estuvieran ya 
definitivamente formados. 

La disposición de la Polinesia, 
compuesta por millares de islas e is” 
lotes dispersos en el Pacifico, es, 
también, única en su género. Ese 
agrupamiento permite pensar en al- 
guna inundación que hubiera sumer- 
gido un continente, dejando en la 
superficie de las aguas sólo las par- 
tes más elevadas. Esta suposición 
coincide con la leyenda de la tierra 
desaparecida: la leyenda de la Atlán- 
tida. Los descubrimientos efectuados 
en las islas polinesias — restos de 
una civilización prehistórica, ruinas 
de templos, productos del trabajo in- 
telectual de pueblos extinguidos in- 
finitamente superiores a los indígenas 
que pueblan hoy esas regiones — 
parecen confirmar la hipótesis. En la 
historia de las vecinas tribus de Asia, 
ninguna semejanza aparece con es- 
ta civilización, posiblemente sucumbi- 
da en el cataclismo provocado por 
el desbordamiento mundial de las 
aguas. 

Veamos ahora, desde el punto de 
vista matemático, las consecuencias 
de la presunta caída sobre nuestro 
globo del continente australiano. Es 
preciso hacer notar, ante todo, que 
este hecho pudo producirse sin gran 
“choc”, precipitándose las masas cós- 
micas sobre la tierra progresivamen- 
te y durante un periodo de tiempo 
bastante prolongado. Siendo la su- 
perficie de Australia aproximadamen- 
te de 8 millones de km?2, y suponien- 
do su espesor de 5 km., el cuerpo 
esférico precipitado tendría un radio 


(Concluye en la página 56) 
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AIR FRANCE 
SANTIAGO 
MENDOZA 
BUENOS AIRES 
RIO ve JANEIRO 
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A BRASIL Y CHILE 


La nueva flota aérea de AIR 
FRANCE está provista de los 
adelantos más recientes en 
materia de aviación. 

Sus tripulaciones selecciona- 
das; sus completos servicios 
de protección radioeléctrica 
y meteorológica; el lujo y 
confort de las instalaciones de 
a bordo reservadas a los 
pasajeros hacen que un viaje 
en los aviones de AIR FRANCE 
esté rodeado de máxima 
comodidad y seguridad. 


lidad de la Ciudad de Buenos 
El índice de “tablas” de este vo- 
comprende: 1) Estado civil, 11) 
de matrimonio, y III) Religión. 


s HORAS A SANTIAGO 
HORAS A REIG 


AIR FRANCE 
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y “De la arcilla y eccnómic lespu ] - 
la llama”. rra (1914-1918). Ed: Domos Via y Cía 
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' Una Nueva Vida 


q Su Ulcance 


Forme de Nuevo Su Futuro 


UÉ daría usted por una oportuni- 
dad de empezar la vida de nuevo 
—no en el futuro, sino aquí en la tierra 
—con todas las ventajas de sus pasadas 
experiencias y con todos sus errores 
atrás de usted? 


Esta no es una pretensión fantástica, 
mi una altisonante declaración—¡es una 
realidad! El cuerpo que tiene usted 
ahora no es el con que nació — cada 
Célula, cada tejido y cada fibra ha 
macido de nuevo miles de veces — la 
maturaleza ha tenido cuidado de eso— 
«lla le ha dado a su cuerpo muchas 
<portunidades para el desarrollo y la 
salud. ¿Pero qué ha hecho usted? ¿Está 
usted siguiendo la misma rutina de vivir 
de diez o veinte años pasados? ¿Puede 
usted ver algo en el futuro además de 
las incertidumbres y esperanzas de hoy? 
Si la vida no es lo que quisiera usted 

que fuera, es porque no sabe usted como 
cambiarla. 

Toda cosa animada vive — no hay 
cosa rara acerca de eso—pero el vivir 
inteligente y habilmente—evitando er- 
rores, cambiando las oportunidades a 
ventajas—eso es distintamente un privi- 
legio humano. Permita que los Rosa- 
cruces (no una organización religiosa) 
le enseñen como llevar esto a cabo. A 
través de los siglos esta organización 
mundial ha enseñado la sabiduría de los 
sabios—las leyes poco comíprendidas de 
la vida que al usarlas debidamente dan 
al hombre un dominio de la vida. 


Este Libro GRATIS 


Le Señala el Camino 


Si es usted sincero, y está dispuesto a 
hacer un esfuerzo para crear una nueva 
vida para si mismo, escriba soli- 
citando, “La Herencia Secreta.” 
Este libro gratis, explica como 
puede usted compartir de la 
sabiduría enseñada por los Rosa- 


cruces. Dirijase al escribano: 
D.T.S 


É Los 


(AMORC) 
SAN JOSÉ, CALIFORNIA, E.U.A. 


(NO una organización religiosa.) 


y ROSACRUCES 


JOSE LEON PAGANO 


(Conclusión de la página 46) 


quiso hacerio. Se plasmaba en la 
vieja escuela de los clásicos, juzgán- 
dose a sí mismo con disconformidad 
enervante, poniendo un intenso fer- 
vor en la ejecución de todas sus 
obras, pero encontrándoles defectos 
una vez concluídas. 

Y mientras otros artistas al aban- 
donar momentáneamente sus pinceles 
asisten a otras manifestaciones de ar- 
te como descanso, Pagano hallaba 
ese descanso en su tarea de escritor 
o periodista. 

En 1902 escribe su primera obra 
teatral, que fué representada por la 
Compañía de Blanca lIggius, en Bar- 
celona: “Más allá de la vida”. Se hi- 
zo necesario traducirla al catalán y 
para esa labor se ofrecieron tres tra- 
ductores famosos: Via, Martí y Tin- 
toré. La representación significó un 
gran éxito. También da allí a la im- 
prenta su obra “A través de España 
literaria”. 

Poco tiempo después estrena en el 
Teatro Nacional, de Roma, “El Domi- 
nador”, y ya de regreso en Buenos 
Aires, entrega a diversas compañías 
y estrena en épocas distintas: 'Nir- 
vana”, “Almas que luchan”, “La 
Ofrenda”, “El Halcón”, “Cartas de 
amor”, “El sobrino de Malbrán”, “Las- 
salle”, etc. 

A sus 17 obras teatrales debe su- 
marse un tomo de crítica: “Cómo es- 
trenan los autores”, un libro de cuen- 
tos llamado “El hombre que volvió a 
la vida” y dos volúmenes: “A través 
de la España literaria”. Su nombre 
había ganado ya para entonces un 
lugar de privilegio en nuestros círculos 
artísticos y se hizo cargo de la cáte- 
dra de Historia del Arte y Estética en 
la Academia Nacional de Bellas Ar- 
tes. Actualmente es Director de la Di- 
visión de Artes Plásticas, habiendo lo- 


NOTICIARIO 


grado con mención especial la meda- 
lla de oro en la Exposición Mundia: 
de los Estados Unidos en 1914. 

José León Pagano, miembro hono- 
rario de la Real Academia de Flo- 
rencia, se incorporó recientemente co- 
mo Académico de Número a la Aca- 
demia Nacional de la Historia, en se- 
sión realizada el 6 de mayo del año 
próximo pasado. 

Ha publicado diversos ensayos fi- 
losóficos y estudios críticos, siendo su 
última producción “El Arte de los Ar- 
gentinos”, que la crítica ha elogiado 
con rara unanimidad. 

José León Pagano es, sin duda, un 
infatigable trabajador, un ser predes- 
tinado a triunfar en las artes, pues 
posee para ello relevantes condicio- 
nes. Por eso, al incorporarse a la 
Academia Nacional de la Historia, 
Juan Pablo Echagiie dijo en uno de 
los párrafos de su discurso de recep- 
ción: 

"Fuerte sillar de nuestro patrimonio 
intelectual, la obra de José León Pa- 
gano lo acredita como creador, en 
producciones literarias palpitantes de 
vida humana; como crítico en tena- 
ces y fértiles campañas culturales; co- 
mo autor de teatro en dramas y 
comedias de rica substancia pensante 
y descriptiva; como pintor en cuadros 
de realismo clásico; como comentaris- 
ta de ideas filosóficas, en disquisicio- 
nes originales, nutridas y  perspi- 
cuas.” 

Para que su obra sea completa, el 
famoso crítico de arte que todos co- 
nocemos es también el padre de un 
niño que ha heredado su talento, sus 
deseos de soñar libremente, sus in- 
contenibles ansias de ver el color de 
los cuadros de Miguel Angel y que 
tiene un solo orgullo: el de llamarse 
también José León Pagano... 


LITERARIO 


La Editorial “Elite”, de Caracas, ha pu- 
blicado una serie de cuentos del escri- 
tor Pablo Domínauez con el título “Pon- 
zoñas”. Esta edición, que aparece con el 


Sus 


hijitos 


deben leer 


cuentos realmente infantiles como 


LA HORMIGUITA VIAJERA, y no cuentos de monstruos y de 


crímenes horrendos, 


que parecen destinados 


a despertar la 


ferocidad y los más viles instintos. 


¿»y Google 


“Santander”, estudio 


número 15, corresoonde a los cuadernos 
literarios de la ''Asociación de Escrito- 
res Venezolanos”. 


neral Francisco de Paula Santander, lu- 
darteniente de Bolívar, por Manuel Jo- 


biográfico del qe- 


sé Forero. Edición de la “Sección de di- 


En Bogotá ha pu- vulgación histórica”, 
blicado Susana Ru- 
bio de Díaz "Al- 
mas cautivas” y 
“Orquídeas”, poe- 
sías que la auto- 
ra — escrib= el 
prologuista Rober- 
to Liévano — an- 
hela que los lec- 
tores adapien “al 
ritmo del corazón 
que las inspiró”. 


Bernardo Bermúdez, 


La Biblioteca de la 


Tobias Jontkheere y 


Hemos recibido "Fiesta Mayor”  (poe- 

mas) y “Romancero de la Maestrilla”, 

por Renée Potts. La segunda de las 

obras, ilustrada por la misma autora. 

Ediciones de “Alfa” y “Ucar, García y 
Cía.”, Habana (Cuba). 


"Matería y luz”, por Luis Broglie, y ''El 

camarero”, por Iván Chmelev. Dos nue- 

vas obras de Espasa-Calpe Argentina. 

La primera corresponde a la serie “Nu>- 

va ciencia-Nueva técnica” y la segunda 
a la “Colección Austral”. 


Con el tema “Eugenio María de Hostos, 

hombre representativo de América”, ha- 

bló en la Sala de Conferencias Históri- 

cas del Musec Mitre el Ministro Plenipo- 

tenciario de la República Dominicana, 
doctor Tulio M, Cestero. 


Patria”, distribuída por la Librería de 


cional”, de Bcaotá, ha vublicado el pri- 
mer volumen de la Colección de Psico- 
logía Aplicada: “El 
tasts de instrucción”, 


berghe, con prólodo de Alfonso Jara- 
millo G. 


de la “Biblioteca “Agrada la tenden- 
cia estética de es- 
te poeta, discipli- 
nado en el rigoris- 
mo clásico”. Así 
presenta el prolo- 
quista al autor de 
“Crisol de ensue- 
problema de los ños”, Antonio Mi- 
de los prof=sores llán Ramos (hijo). 
A. Van Waeyen- Con ilustraciones 
de María Jacinta 
C. de Rigoni. 


Bogotá (Colombia). 


revista “Alma Na- 


Espasa-Calpe Argentina ha publicado 
"Ensimismamiento y alteración: Medita- 
ción de la técnica”, por José Ortega Y 
Gasset. Se trata de la primera lección 
del curso titulado “Seis lecciones sobre 
el hombre y la gente”, desarrollado en 
la Asociación de Amigos del Arte. 


La Colección Austral, de Espasa-Calpe 

Argentina, ha presentado “La Isla del 

Tesoro”, del famoso novelista inglés Ro- 
berto Luis Stevenson. 


"La Docena”, por Nicolás Teófilo Kra- 

glievich (“Enola'h*”). En este ensayo, que 

el autor subtitula “Nuestro Problema fe- 

rroviario y de transportes”, y que es 

continuación de "John Pueblo's Reflec- 

tions”, se plantean temas de interés po- 
lítico y social. 


>” 


NOTICIARIO DE HOLLYWOOD 


INSTANTANEAS VARIAS 


Mickey Rooney y su director 
Seitz fueron obsequiados con 
instrumentos de su preferencia. 


Mary Howard, actriz simpática, 
es excelente ama de casa y gus- 
ta preparar sus golosinas. 


Nelson Eddy, como muchos '“gran- 
des” del cine, deja sus “huellas” 
en el cemento del Teatro Chino. 


Virginia Grey recubre la indumen- 
taria veraniega con que acaba de 
trabajar con un tapado de invierno. 


Ina Claire, que triunfó hace cinco 
años, vuelve al “écran” con re- 
novados deseos de triunfar, 


En una calle fabricada en los 
talleres, Mirna Loy y Robert Tay- 
lor ensayan una escena. 


FOTOS 

DE LA METRO 
GOLDWYN 
MAYER 


Dick Baldwyn y su esposa Ceci 
con un lunch frío a su visitante Fay Holden. 


Google 


lia Parker obsequian 


MARZO, 1940 + 55 


La mujer moderna mantiene la tersura y pureza de su 
rostro, sin recargarlo de múltiples ungijentos y com- 
plejos preparados. La ciencia ha demostrado que este 
exceso es perjudicial para el cutis. 

El uso sistemático de un producto bien estudiado basta 


para conservar la lozanía de la tez y salvaguardarla 
de las inclemencias exteriores. La 


Aamaculi 


es un científico preparado a base de almendras ele- 
gidas y lanolina anhidra purísima que protege eficaz- 
mente el cutis de paspaduras, pecas, rojeces; borra 
las arrugas, asperezas y elimina 
los barros. Suaviza y blanquea 
las manos, brazos y escote, Y 
prepara una excelente base para 


(Líquida) 


Un seguro de 
belleza para 3 


cre Rara oche los polvos. 
EE día Frascos de 50 grs: a $ 0.70 
da de 150 grs.: a $ 1.70 
Jabón ¿0,60 á y de 300 grs.: a $ 2.90 
ea $ 0.95 Ñ Venta en perfumerías, farmacias 


sanaecnti? y en la 


Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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He aquí un equilibrio que parece no 
necesitar esfuerzo—posée una gracia 
que encanta mirar. Michel, por ser un 
Lápiz para Labios perfectamente equili- 
brado dá su belleza el mismo sugestivo 
encanto que hace mirar las cosas de 
calidad. La base cremosa de Michel 
proporciona a sus labios un aspecto 
suave, semejante al terciopelo . .. y 
con una aplicación le asegura un día de 
bella apariencia . . . es tan bueno y 
puro que puede hasta comerse.Cuando 
la belleza esté en la balanza, no se 
arriesgue—escoja Michel. 


7 PERFECTOS MATICES DE MODA 
BLONDE + BRUNETTE + VIVID 
RASPBERRY + CYCLAMEN 
CHERRY + SCARLET 
Tres tamaños : 

De Luxe » Grande + Popular 
Aumente su atractivo usando los 
otros productos embellecedores 
Michel, hechos especialmente para 
armonizar con el Lápiz para 
Labios: el Polvo Facial, el Colo- 
rete adherente y el Cosmetique 


(impermeable) para los ojos— 
todo de MICHEL. 


LAPIZ LABIAL 


OFERTA ESPECIAL 


Sr. P. L. RIVERO A. 
Alsina 2999 - Bs. Aires 


Le adjunto $ 0.50 por un Lápiz para 
Labios Michel, tamaño de prueba, 


A AAA 


Nombre 
Dirección .... 


“BALSAMO 
DRIENTAL 


453 AÑOS »1 EXITO 


LIQUIDO 
INSUPERABLE 
PARA EXTIRPAR 


SABANONES 
CALLOY 


'VERRUGAS 


1429 


POMADA 
CALLICIDA 
10.70 
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LA EXPLICACION DEL DILUVIO 
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de 215 km. La anexión de tal masa 
a la superficie de la tierra, cuyo ra- 
dio es de 6.000 km. — admitiendo 
que sus pesos especificos fueran se- 
mejantes, — produciría un desplaza- 
miento de 300 m. en el centro de 
gravedad. 

Si trazamos un diámetro que pase 
por el medio de Australia, y, perpen- 
dicularmente a esa línea, un ecuador 
correspondiente, ésta cruzará el Kamt- 
chatka, y luego, a la izquierda, el 
Sud de Siberia, el Irán, el Sud de 
Arabia, toda la costa Oeste del Afri- 
ca hasta la Tierra de Graham, situa- 
da en los alrededores del polo Sud. 
Hacia la derecha pasará por Alaska, 
todo el litoral Oeste americano a cier- 
ta distancia del continente, y, por fin, 
irá también a parar a la Tierra de 
Graham. 

Si hacemos esta observación so- 
bre un globo terráqueo, nos sorpren- 
derá comprobar que un » 
el de Australia, posee todos los océa- 
nos, mientras que el otro encierra 
todos los continentes. 

La consecuencia directa del cam- 
bio de 300 m. del centro de grave- 
dad de la tierra hacia el hemisferio 
Sud, en donde se encuentra AÁustra- 
lia, debió ser, inevitablemente, un 
desbordamiento de las aguas 'del he- 
misferio opuesto sobre el hemisferio 
austral. Este desbordamiento debió 
ser insignificante en el ecuador, mien- 
tras que en los alrededores de Aus- 
tralia provocaría un elevamiento de 
300 m. en el nivel de las aguas. En 
consecuencia, bajariían en igual pro- 
porción en la extremidad opuesta del 
eje, decreciendo paulatinamente y lle- 
gando a ser nula en el actual ecua- 
dor. 

Las aguas del Atlántico debieron 
volcarse por todas las vías libres de 
obstáculos — tales como las cade- 
nas de montañas — y que podrían 
ser el estrecho de Behring y cerca 
de la Tierra del Fuego, por el Océano 
Indico, y cerca del cabo de Buena 
Esperanza, por los valles y los da- 
siertos del Africa, el Mediterráneo, 
la Arabia, la Mesopotamia hasta 2 
Golfo Pérsico, etc. Durante todo este 
trayecto, los continentes y los pueblos 
pudieron haber sido tragados. Las 


tribus habitantes de las mesetas asiá- 
ticas serían las únicas que no sufrie- 
ron con este cataclismo mundial, pe- 
ro la leyenda pudo haberles llegado 
con el tiempo. 

Las investigaciones geológicas han 
demostrado que había antes mares 
en muchos sitios del globo terrestre 
donde hoy existen continentes, y vi- 
ceversa. La teoría que atribuye estos 
cambios al surgimiento y caída de 
tierras no es, de ninguna manera, 
aceptable, pues no existen razones 
susceptibles de producir en gran es- 
cala esos fenómenos. Por el contra- 
rio, la hipótesis planteada anterior- 
mente, y que merece ser estudiada 
con gran detención, explica ese esta- 
do de cosas con bastante verosimi- 
litud. 

Durante la formación de la tierra, 
en los lejanos tiempos en que la vi- 
da orgánica se hallaba aún en su 
primitivo estado, masas más impor- 
tantes caerian frecuentemente sobre 
nuestro globo, desplazando el punto 
de gravedad y provocando, en con” 
secuencia, el desbordamiento de las 
aguas oceánicas. Debe suponerse que 
este fenómeno se reprodujo con in- 
tervalos de tiempo muy  considera- 
bles, y que el centro de gravedad 
de la tierra ha cambiado más de 
una vez. De cualquier manera, en 
lo que se refiere al Diluvio Univer- 
sal, parece ser ésta la única expli- 
cación posible. 

Añadiremos que esta hipótesis en- 
cierra una explicación satisfactoria 
de la extinción de ciertas especies de 
animales, terrestres y acuáticos, lla- 
mados  antediluvianos. Llegaríamos 
hasta encontrarle explicación a los 
períodos glariales. Pues cuando las 
aguas del Atlántico y del Océano 
Nórdico se volcaron sobre el hemis- 
ferio austral, debieron arrastrar con- 
sigo enormes masas de hielo del po- 
lo Norte y que fueron a dar sobre 
las llanuras de Europa y de la Si- 
beria, donde permanecieron largo 
tiempo hasta fundirse poco a poco 
bajo la acción del sol. Los hielos 
que se desprendieron del polo Sud, 
no encontrando a su paso tierras que 
los retuvieran, se perdieron en el Pa- 
cífico. 


AVIACION 


El continuo progreso de los medios 
mecánicos la avia- 
ción y la 

áreas que 


tierras, si- 
y hombres 


Ss 

d i 
do, a temperatura llamada ideal (22 
gMtdos), es la 1 creó la “Air Fran- 


a 


ce” hasta Chile. Se ha comprobado 
que es muy crecido el 
inos que 


número de 


viajeros argel 


ra uno de los moder- 
nos aviones de la serie que se uti- 


liza en la mencionadd) rg n edrégo m 


UN PEQUEÑO INSTRUMENTO 
..PERO UNA GRAN AYUDA 
PARA El 


SORDO 


as el VI- 
BRAPHO- 
NE, inven- 
to inglés, 
verdadera 
revelación 
de la épo- 
<a para la 
curación de 
la sordera 
Completa- 
mente ino- 
fensivo, no es eléctrico, casi invisible, 
sin cables, baterías u otros agregados. 


Precio: $ 80.— 


PARA PEDIDOS O INFORMES: 
A. GANDULFO 


MELO 1827, 3er. Piso 
U. Telef. 44-6520 
DE 14 A 17 HORAS 


Permita que VIBRAPHONE trate de 
ayudarle como los anteojos ayuden 
a los escasos de la vista. 


El libro “Curso Completo 
de Cultura Física para Am- 
bos Sexos”, por Heini Wen- 
zel, está en venta en todas 


las librerías. 


Combata sus arrugas, especialmente en sus 

ojos, com productos como “YEMINA”, la 

crema a bose de huevo, que nutre y em- 
bellece. 

CREMA DE LIMPIEZA, pora obtener una 
limpieza perfecta del cutis. 
CREMA DE BELLEZA, pora la base de pol- 
vo, satina y aterciopela el cutis. 
CERALINA, cera depilatoria. 
Laboratorios Blan Bert 
Camarones 4567 
Venta en HARRODS, GATH G CHAVES y 
LA FRANCO INGLESA. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


cerebros hasta llevarlos casi al bor- 
de del delirio. Todos os relatan he- 
chos fallidos, «actos, sucesos, em- 
presas, labores que desde luego no 
han acometido en la forma en que 
las exponen. Todos se duelen y cas- 
tigan con improperios a la desaten- 
ción general para sus proyectos fe- 
cundos. Mientras los demás caminan; 
mientras a poca distancia una pareja 
de enamorados enciende una opti- 
mista hoguera, los desventurados per- 
manecen estáticos, doblados por la 
amargura, de vuelta de dinámicas ex- 
periencias que consideran ineficaces o 
efimeras. Hablan pausadamente, en 
tono confidencial, poniendo sordina al 
timbre de la voz como si ellos mismos 
temieran oírse. Gritar su tristeza ante 
la ciudad prepotente sería un delito 
irrisorio. Insisten, sobre todo, en culpar 
a los demás de su situación. Nunca la 
desgracia se debió a ellos o a un 
error de ellos mismos, sino a juegos 
maquiavélicos concentrados por los 
demás para obstaculizarles el camino 
dorado de la ascensión. Fué una ba- 
talla cruenta, sin equidad, imposible 
de sostener: todos contra uno... Otros, 
más sensatos, atribuyen su derrota al 
minuto maldito en que la sirena de la 
nave creó en sus almas expectativas 
risueñas y desmesuradas. Añoran sus 
pueblecitos apacibles de la Italia can- 
tarina y bella o de la España dra- 
mática y juncal. Y en ese punto mi- 
núsculo del espacio radica ahora to- 
da la posibilidad de sus dichas vita- 
licias. Quieren salvarse marchándose. 
No tienen aguante para más. Desean 
hundirse en las sierras natales, en la 
luz limpia y el aire oloroso que, con 
el recuerdo palpitante, miran, sienten 
y olíatean, entre rebaños de ovejas 
o cordones de nerviosos toros de lidia. 

Más curiosos son los alemanes, los 
checos, los judíos, etc., etc. que ha- 
cen de la plaza su refugio o su club 
diurno. Estos sienten rabia hasta por 
el idioma cuya adquisición les parece 
imposible. Se diría que no van a 
aclimatarse jamás. Sobre todo si oís 
que su primera flecha va directa- 
mente a herir la memoria de Nuestro 
señor D. Cristóbal Colón. 

Y sobre este contingente descuellan 
los que hablan solos para quienes las 
palabras son chiclets, lo único que 
mastican. Como ya lo habréis supues- 
to la razón no anda por sus vías nor- 
males. Sus cerebros no carburan por- 
que sin duda la irrigación sanguínea 
es deficiente. Y la poca de que go- 
zan la guardan para alimentar algún 
secreto despampanante que los hará 
salir de su cárcel: un negocio, un 
asunto, cuya solución exige la previa 


Recientemente inauguró sus salones, 
en Florida 770, la firma Castro He- 
rrera y Cía., donde exhibe mueblas, 


ambientes y composiciones decora- 

tivas que muestran el adelanto y 

perfeccionamiento de la industria ar- 

gentina en el arte de la decoración 
y el moblaje. 
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UNA HORA EN UNA PLAZA PUBLICA 
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reunión de unos cuantos pesos. Y oís 
entonces repetido, martilleando ince- 
sante y desgarradoramente, estos gol- 
pes: ¡Pesos, pesos, pesos! 


A veces no podréis evitar que la 
risa se produzca. Singularmente ante 
esas viejas estrafalarias en las que lo 
suntuoso es caricaturizado indicando 
el desconcierto mental de las muy ex- 
travagantes matronas. Hay que saber 
ganarlas para la confidencia antes de 
que se ericen de refunfuños. Gana- 
das, la francesa veterana, derrotada 
por todas las formas del Amor, os 
contará los suicidios a que dió lugar 
su belleza y su coquetería. “Lo estoy 
pagando, monsieur”. Y añadirá: “Fué 
ayer no más mi última y fatal aven- 
tura”, aunque si resucitase una mo” 
mia egipcia reconocería a una cama- 
rada de su juventud. Pero las viejas 


inglesas baten el record. En cuanto 
advierto a una vieja inglesa en cual- 
quier parque del mundo con aires in- 
confundibles de chalada, busco el diá- 
logo. De primeras os despreciarán co- 
mo si fuesen las representantes autén- 
ticas del Imperio Británico, pero luego 
os referirán con ejemplar seriedad sus 
vidas y milagros. Todas habrán rea- 
lizado una obra magna, edificante. Con 
el recuerdo de haber puesto la pri- 
mera piedra de un cementerio de pe- 
Iros O de gatos tienen cuerda sufi- 
ciente y demandan honores para el 
resto de sus vidas. Así una inglesa 
de esta plaza. Ha sido la fundadora 
de no sé cuántas instituciones bené- 
ficas. Ninguna de ellas para los hom” 
bres. Todas para los animales. Los 
seres humanos no merecieron su ca- 
ridad derramada a torrentes sobre to- 
da suerte de bichos más o menos do- 


PEEL 
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mésticos. Su biografia ccn fechas, se- 
ñales, sellos, cintas y ¡acres que ga- 
rantizan su “muy honorable conduc- 
ta” la guarda en un bolso enorme que 
sería lo único que sentiría perder, 
ya que no dispone de una caja de 
caudales para encerrar los testimonios 
de su lealtad inquebrantable a la 
Zoología... 


Como la noche empieza es menes- 
ter retirarse del banco elegido. Corre 
un aire fino y fresco que entumece. 
Algunos se despegan de mala gana 
de las tablas en que han permane- 
cido sentados horas y horas, rumian- 
do sus desconsuelos o alimentando 
aún proyectos desorbitados. Y se 
marchan alcanzados por el sueño, lle- 
nos del cansancio inmenso de espe- 
rar, con el equipaje de miserias que 
la noche apaga. ¿Hacia dónde y pa- 
ra qué? Nadie se atrevería a seguir- 
les. Pero, como siempre que se está 
vacío de posibilidades reales, hacia 
Todo y hacia Nada... 
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Auxiliar Insustituible 


Ertirr IMder, 


En esta época del año suele sentirse afec- 
tado el cutis por los efectos de la reitera- 
da exposición al sol y al aire libre. Se 
hace, pues, necesario intensificar la aten- 
ción que se le debe a la tez. 


Ardena Mask es el auxiliar insustituíble 
que necesita su cutis si es grasoso o sus- 
ceptible a erupciones. Debido a su gran 
penetración, tiene la propiedad de limpiar 
los poros de adentro hacia afuera. Al mis- 
mo tiempo da firmeza a los tejidos flác- 
cidos, otorgando una delicada apariencia 
de radiante frescura. 


Se aplica fácilmente, reteniéndola tan 
sólo diez o quince minutos ; al ser reti- 
rada se observan de inmediato sus admi - 
rables resultados. 


Ardena Mask... .. .. .. .. $HlI6— 


HARRODS 


Gabinete Arden 


Florida 877 
SALONES EN 


Planta Baja. 


Buenos Aires 


Mar del Plata 


MARIE KALERGIS 


(Conclusión de la página 28) 


María se prodiga para hacer triunfar 
a los maestros que estima. En 1856, 
toca el piano con tal acento, en Bade, 
que arranca lágrimas a un viejo epi- 
cúreo: Rossini. 

Su ardor de propagandista encuen- 
tra valioso auxiliar en su maravillosa 
hermosura. En 1848 hiere tan viva- 
mente la imaginación de Teófilo Gau- 
tier que le inspira su famosa '“Sin- 
fonía en blanco mayor”, rica ofrenda 
rimada donde celebra a la música 
a la vez que canta a la marmórea 
hija del Norte. 

Como en real sinfonía, se repite e: 
tema de palidez, frialdad y virgini- 
dad... 

María Kalergis no parece haber re- 
compensado al poeta por la inmorta- 
lidad otorgada en esas estancias de 
asombrosa virtuosidad. Sus relacio- 
nes duraron poco. La musa aspiraba 
por entonces a conocer al poeta En- 
rique Heine, quien vegetaba en París, 
medio muerto sobre un mal lecho, sin 
deseo alguno de darse en espectáculo 
a la curiosidad de mundanas. Consi- 
guió contemplarlo en su física mise- 
ria, sin lograr conmoverla. La alta 
estatura de María y su porte majes- 
tuoso inspiraron algunos chistes al 
poeta: “¡Es un monumento — dijo, — 
es la catedral del dios Amor!” 

Parodiando los versos de Gautier, 
escribió a su propósito: “El elefante 
blanco”, burla ingeniosa, pero de du- 
doso gusto en un poeta. 

María Kalergis, gran viajera, gus” 
taba largas permanencias en Paris, 
donde se relacionaba con la mejor 
sociedad rusa. Alquiló un hotel en 
la calle Anjou N?* 8, que se convirtió 
en uno de los centros más frecuenta- 
dos de París. Acogió a Luis Napo- 
león Bonaparte y a Eugenio Cavaig- 
nac, esforzándose en mantener la 
concordia entre ellos. No pudiendo 
casarse con el segundo, tornó su afec- 
to al primero, quien le reservó un 
lugar privilegiado en la corte. Su 
casa era terreno neutral en asuntos 
políticos. Allí se encontraban los 
Molé, los Broglie, los Haussonville, los 
oficiales de Luis Napoleón, los Blacas, 
los Remusat, mezclados con artistas y 
poetas, Musset entre otros, que, se- 
gún algunos, hacía oficio de “cariá- 
tide” en aquel salón. 

Alguien pretendió atribuir a María 
un papel político en sus relaciones 
con Rusia. La verdad es que siempre 
fué leal a Francia. Su patriotismo no 
tenía más vibración que para los 
asuntos relacionados con Polonia. Al 
igual de su madre, odiaba a Rusia. 
Cuando se produjo la insurrección en 
su patria, fué en ayuda de los cons- 
piradores, arriesgando la tranquilidad 
y la vida. 

Los polacos la consideraban una 


santa y multip:icaban homenajes en 
su honor. 

María Kalergis casó a la hija con 
un rico diplomático austriaco. Sintiós2 
angustiosamente sola, pese a su fami- 
liaridad con reyes y emperadores. 
Pensó en buscar la felicidad del co- 
razón, no conocida aún a pesar de sus 
triunfos. 

Muerto Juan Kalergis, se casó con 
Sergio Monkanow, coronel ruso, hom- 
bre fino y lleno de ternura, propo- 
niéndose fundar un hogar apacible. 
Nueva decepción sufrió en su segun- 
do matrimonio. Las enfermedades y 
las preocupaciones económicas amar- 
garon su madurez. Dióse a cultivar 
las ciencias ocultas y se libró a un 
raro cristianismo. Volvió a la litera- 
tura, a las bellas artes. Se relacionó 
con Villiers de L'Isle-Adam y recibió 
como homenaje la dedicatoria de una 
de las más bellas obras de Liszt. 

Ocupó el último período de su vida 
en proteger a Wágner, pagando sus 
deudas y ayudando a la instalación 
de Bayreuth. 

Murió en Varsovia, en 1874. Wág- 
ner la celebró en sus “Memorias”. 
Liszt escribió en su honor la primera 
de sus elegias para piano y dió en 
recuerdo suyo una solemnidad musi- 
cal en Weimar, ante una asamblea 
de reyes, el 17 de junio de 1875. 

Desde entonces se hizo la sombra 
sobre el "Hada blanca”, sepultando 
la memoria de María Kalergis, con 
toda injusticia. Cábele figurar en el 
jardín romántico, como una de las 
más bellas entre las flores femeninas, 
a cuyo perfume embriagador debieron 
su inspiración músicos y poetas in- 
mortales. 

He aquí la "Sinfonía en blanco 
mayor” dedicada a la heroína, por 
Teófilo Gautier: 


"De quel mica de neige vierge, 

De quelle moelle de roseau, 

De quelle hostie et de quel cierge, 
A-t-on fait le blanc de sa peau? 


A-t-on pris la goutte lactée 
Tachant l'azur du ciel d'hiver, 
Le lis á la pulpe argentée, 
La blanche écume de la mer; 


Le marbre blanc, chair, froide et pále, 
Oú vivent les divinités; 

L'argent mat, la laiteuse opale 
Qu'irisent de vagues clartés; 


L'ivoire oú ses mains ont des diles, 
Et, comme des papillons blancs, 
Sur la pointe des notes fróles 
Suspendent leurs baisers tremblants. 


Sous la glace oú, calme, il repose, 
Oh! qui pourra fendre ce coeur! 

Oh! qui pourra mettre un ton rose 
Dans cette implacable blancheur!” 


LAS PORTEÑAS DE ANTES 


(Conclusión da la página 34) 


pena ya que vivimos en la época 
de los suicidios. 

Eran criollas “pur sang”, como se 
dice hoy, de esas que ahora todos 
pretenden y buscan; de raza árabe, 
con ojos negros cargados de “sal y 
pimienta”” que picaban; con pestañas 
largas rizadas “de esas que ya esca” 
sean”, pues conozco muchas que se 
han cambiado el color castaño del 
pelo, que participa de las dos belle- 
| 
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zas, por el cabello “dorado” que re- 
sulta en constante pugna con el ma- 
tiz de los ojos. ¡Y esto de enmen- 
darle la plana a la sabia naturaleza, 
tiene más de “siete” bemoles! 

Pero ya he dicho, y no me cansa- 
ré de repetirlo, que las mayores ene- 
migas de las mujeres son ellas mis- 
mas. 


(De una obra publicada en el año 1891), 


NESOTA 


Este ilustrísimo Tamberlick no 
sospechó jamás que existiese otra cosa 
que la voz y el canto. Este Tamber- 
lick debía ser algo estúpido: un amigo 
me tiene contado que siendo él un ni- 
ño de cinco o seis años, en circuns- 
tancias en que paseaba con su pa- 
dre, encontraron al viejo Tamberlick, 
el tenor, ya hecho una verdadera fi- 
gura de cera... El padre de mi ami- 
go, médico célebre, que había cono- 
cido al tenor en su juventud, le pre- 
sentó al chico. Tamberlick contempló 
a este jovenzuelo de cinco años, luego, 
con voz temblorosa, hizo esta simple 
pregunta: 

—¿Tenor o barítono? — Reynaldo 
Hahn. “La Musique au Théátre sous le 
Second Empire”. 


Cuando sufras, no formules nin- 
guna queja. Revestir de palabras al 
dolor es dar un cuerpo a lo que, qui- 
zás, sólo es una sombra. 

¿El corazón? Cuando menos pal- 
pita... más se vive. 

El silencio es el lazo de unión de 
los desunidos. 

La dignidad es la higiene del ai- 


ma. — Mme. Amiel-Lapeyre. '“Pen- 
sées Sauvages”. 
Hay que cambiar frecuente- 


mente de opinión para poder pertene- 
cer siempre al mismo partido. — Car- 
denal de Retz. 


Por todas partes veo gente que 
practica el bien, y lo practica mal. — 
La Beaumelle. “Mes Pensées”. 


Los verdaderos sediciosos son 
los que encuentran sediciosos por to- 
das partes. — P. L. Courier. “Antho- 
logie”. 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


En el trayecto de mi casa a la 
Universidad me he encontrado con 
tres ladrones convictos y confesos que 
cumplian sus condenas al sol, distri- 
buyendo saludos y sonrisas a sus co- 
nocidos, satisfechos de sí mismos, re- 
bosantes de la joie de vivre que se 
supondría privilegio de los sanos y 
de los fuertes. 

Sorprendido del encuentro me ha- 
lló Pablo, y después de referirle el 
caso, agregué que no podía creer que 
se hubiesen dado cita en mi camino 
tres bandidos por mí conocidos, y que 
sólo se trataba de una casualidad. 

—Es indudable — me contestó — 
que de todos los bandidos que cono- 


ces, mucho es encontrar tres en tan 
corto espacio; pero puedes estar se- 
guro de que te has tropezado con más 
de treinta sin saberlo, porque como 
son numerosísimos los por ti ignora- 
dos, el cálculo de probabilidades te 
demuestra que esos tres hallados por 
lo que tú llamas casualidad no cons” 
tituye sino una fracción despreciable 
del rebaño que en nuestras calles se 
pasea suelto. — H. Herrero Ducloux. 
“Del diario de mi amigo”. 


Hilary comparte la idea común 
a los ingleses de que si un hombre 
puede hilvanar tres frases consecuti- 
vas sin romperlas con eh..., este..., 


NOTICIARIO ARTISTICO 


Herminda 
que dirige el ins- 


Costa, En la 


exposición Lilí 


artística de San 


Sonder, que 
como soprano líxi- 


tituto que lleva su 
nombre y que úl- 
timamente realizó 
una curiosa y no- 


Pedro mereció el 
Gran Premio el pin- 
tor argentino Ri- 


ca cantó en uno de 
sus conciertos, en 
Dolores, obras de 
Beethoven, Aguirre, 


table exposición de cardo lIrigoytía, Sofía, acompañada 
encuadernaciones por su cuadio al piano por Ma- 
artísticas. * “Día Gris”. ría Branda. 
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ah..., hum..., y otros ruidos por el 
estilo que se le puedan ocurrir, debe 
ser tenido por un hombre que habla 
demasiado. — Michel Arlen. “The 
green hat”. 


En estos tiempos de competen- 
cia encarnizada, de odio democrático 
y de envidias, el literato que nada 
produce ve aumentar su prestigio: 
todo el mundo lo respeta. — Alfred 
Capus. 


La credulidad de las mujeres 
no tiene límites, porque suponen que 
sólo ellas saben mentir. — Jacques 
Natanson. “L'enfant truqué”. 


Jamás se filosofa tan libremen- 
te como cuando se sabe a ciencia 
cierta que la filosofía no tiene conse- 
cuencia alguna. — E. Renán. “His- 
toire du Peuple d'Israel”. 


Los escritores que reducen su 
inspiración a expresar su estima o su 
desestima por las obras de arte, no 
debian escribir. No sirven para este 
arduo menester. Como “Clarín” decía 
de unos torpes dramaturgos, fuera 
mejor que dedicasen su esfuerzo au 
otras faenas: por ejemplo, a fundar 
una familia. ¿Que la tienen? Pues 
que funden otra. — J. Ortega y Gas- 
set. “La deshumanización del arte”. 


Amor que no pena 
no pida placer, 

pues ya le condena 
su poco querer. 
Mejor es perder 
placer por dolores, 
qu'estar sin amores. 


Juan del Encina. — “Villancicos”. 
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LO QUE VA 
DE AYER A 
HOY 


En 1863, el gran 
premio hípico de- 
nominado Copa 
de Oro” at:as al 
hipódromo de 
Ascot, Inglaterra, a 
distinguidos gen- 
tlsemen y a unas 
pocas “ladies”. 
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En nuestra época y en el mismo hipódromo se han multiplicado 
las damas concurrentes y standarizado las galeras de copa alta. 


En 1875, “la Libartad 

iluminando al mundo” 

es sólo un proyecto de 

faro monumental a le- 

vantarse frente a Nue- 
va York. 


Un libro que no debiera faltar 
en ningún hogar en el que hay 
niños: “350 POESIAS PARA NIÑOS”. 


"El Imparcial”, 
periódico de 
Madrid, inau- 
ura en 1877 
una máquina 
de imprimir 
que se conside- 
ra  '"insupera- 
ble” por su 
producción de 
ejemplares. 


MUEBLES 
TEJIDOS 
TAPICERIA 
REGALOS 
ARTE 

* 


C. PELLEGRINI 1262 
U. T. 41-0203 


Hoy 


las rotativas modernas movidas a electricidad hacen que 
consideremos a la máquina anterior como a un juguete de niños, 


soros. Porcelanas de la dinastía de 
Tsing o de la época de Sung, edicio- 
nes preciosas y antiquisimas, cua- 
dros. 

¡Las colecciones de Baristayn! Este 
buscador de emociones, este viajero 
emocionado, este emocionado hombre 
de mundo, este artista lleno de emo- 
clones siente por el libro una atracción 
singular. Así es como, en su biblio- 
teca colmada de obras sobre historia 
del arte y filosofía del arte, de bio- 
grafías sobre pintores, se destaca la 
maravilla de un grupo de ciento 
cincuenta incunables, cada uno de 
ellos tan valioso como raro. La pose- 
sión de estos incunables hace a Be- 
ristayn uno de los tres coleccionistas 
más importantes del mundo en la 


NOTICIARIO LITERARIO 


cia la ”Biblioteca 
de Carismas”, de 
la revista del mis- 
mo nombre: “San 
Francisco de Sa- 
les: Máximas para 
todos los días del 
año”, traducción 
da Jaime Balmes: 
**El párroco de M.”, 
por Luis Veuillot; 
“Libro de chistes”, 
por Luis de Pine- 
do: “San Luis Gor - 
zaga”, por José 
To-ras y Bagss, y 


"Anales del curso v Pr ER, 
Eutifrór 

libre completo de da a , 

técnica quirúrgi- z e 

ca”, por el doctor 


Atilio J. Costa, que 
ha sido reciente- 
designado 
titular da 
quirúrgica 
y >ctor del ¿ns- 
tituto de Cirugía 
Experimental d» 11 
Facultad _de Madi- 
cina de Buenos Ai- 
res. En la cbra que 
acaba de apare- 
cer estudia el doc- 
tor Costa concep- 
tos anatómicos y 
tumoralos y  pre- 
senta tesis de ori- 
ginal valor cien- 
tífico. 


técnica 


Por su “Diagnós!i- 
co anatómico topo- 
gráfico de la obs- 
trucción de la arta- 
ria coronaria” ha 
obtenido el Premio 
Bourceret, de la 
Academia de Me- 
dicina de Francia, 
LA CRUZ el Dr. Guillermo 
o , 
TRANSPARENTE 2 a 
| nes, contiene ex- 
información 
que com- 
su valor 
científico. 


— OSVALDO BAZHL | 


| 


EDITORIAL TOR 


ps J 
“La cruz transpa- 
rent=", por Osval- 
do Bazil, ministro 
de la República 
Do ana. Alfon- 

o presenta 


posta en un 


1 
mensaje inédito. 


En cuatro partes, 
con sesenta y cin- 
tulos, divi- 


una cie de 
D> las Ediciones “idearium”* di- 
Católicas Argenti- ce “La Razón” — 
nas hemos 1sCiDl- en el que esta ar- 
do los cinco si- tista ha plasmado 


juientes volúmenes 
con los que sa ini- 


su pensamiento y 
su emocion”. 


giti 
pa 


JORGE BERISTAYN 


Conclusión de la página 26) 


materia. En efecto, su biblioteca sólo 
puede compararse, en este sentido, a 
ia del nortsamericano Pipper Morgan 
y a la del ruso Galitzin. 

El hombre de salón, el gustador de 
finezas orientales, dispone, asimismo, 
de un fuerte dinamismo como depor- 
tista, Automovilista, yachtsman, se sir- 
ve de estos medio para estar en con- 
tacto con la naturaleza y aplicar 
energías que le asisten y le colman. 
El Tigre, que tantas veces ha pinta- 
do con fruición, tiene en él a uno de 
sus paisajistas más apasionados y, 
por si cupiera alguna duda al res- 
pecto. ahi están sus cuadros y la 
confesión llana del artista: 

—En el Tigre he encontrado a mi 
pais. Tiene paisajes intensos, paisa” 
jes casi desconocidos por nuestros ar- 
tistas y viajeros. 

Señalando un cuadro tras otro, Be- 


ristayn nos muestra momentos del 
paisaje que aquí, a través de su pin- 
cel, es ya la opulencia del color o la 
simple mancha cromada, ya el cálido 
efecto de la luz, ya la estructura por 
el color o la minucia captada con in- 
tensidad y pasión. 

Otro de los fuertes de Jorge Be- 
ristayn pintor es el retrato. De su 
pincel surgieron mujeres, artistas, di- 
plomáticos, politicos. '"“Hisa, la señcra 
de Yokohama”, “Fray Guillermo Bu- 
tler”, “Alberto Lagos”, “Matías Errá- 
zuriz”. 

A veces Beristayn no identifica por 
su nombre a la persona retratada. 
Realiza así espíritus, ambientes o per- 
sonajes a través de sus Óleos y pone 
en los ojos de las mujeres la evo- 
cación de otros paíse o de otros cli- 
mas conocidos, recor:idos por él. Otras 
se complace en simplificar el trazo, 
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en realizar con el minimo de recur- 
sos la difícil tarea de traducir no sólo 
también los 


los rasgos físicos, sino 
morales del modelo elegido. Aquí 
Beristayn prueba, como jugando a 


los colores, que son suficiente la exac- 
titud del tono, el dinamismo del tra- 
zo, para lograr el objetivo propues” 
to. Tal el retrato de don Matias 
Errázuriz. Por él explica Beristayn 
casi toda su filoscfia de artista o de 
hombre sensible: 

—E] don del artista es la sinceridad. 
El hombre que se dirige por la obra 
de la belleza a las multitudes debe 
dar a su palabra la nativa frescura 
de lo espontáneo. Habla mejor el que 
mejor conmueve. Las multitudes aman 
en el orden de los sentidos, la clari- 
dad; en el orden de las emociones, 
la energía, que es la suprema per- 
suasión. Es necesario, pues, que el 
artista trate de representar un mo- 
mento en el libro, en el cuadro o en 
la escultura. Esa es la misión del ar- 
te, que es, en definitiva, amor por la 
creación. 


el Hillman Minx 1940 viene 
con un amplio departamento 
trasero para equipajes. 


por su nuevo sistema de le- 
vantar el capó son fácilmente 
accesibles todos las partes del 


motor y batería. 


HILLMAN_ MINX 1940 


Famoso en el mundo 
por sus características 


ECONOMIA: mos de 280 Kms, con 20 litros de nafta. 
CONFORT Y LUJO: Interior de gran amplitud, caja de velocidades sincronizada, 


funcionamiento del motor muy silencioso a cualquier velocidad, tapicería de 


cuero, equipo completo de instrumentos y herramientas. 


automática de acuerdo a la carga. 


Nueva suspensión 


SEGURIDAD: Carrocería de acero construída en una sola pieza monoblock, to- 


dos los vidrios inastillables, poderosos frenos, nueva dirección que facilita las 


maniobras con el mínimo de esfuerzo. 
VELOZ Y AGIL EN EL TRAFICO INTENSO DE LA CIUDAD. 


El asiento del conductor tiene este año un novedoso 

sistema por el cual se ocercan o olejon, se elevan 

o inclinan los respaldos para la completa comodidad 
. de los posajeros. 


Solicite una demostración 
práctica. 


ROOoTES 


ARGENTINA, S. A. 
0 
J. F. SEGUI 


BUENOS AIRES 


a una cuadra de Avenida Alvear y 
Malabia 


3775 
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FABRICANTE 


BRANCATO 


TE HEPÁTICO. VIBAVER 


comp: mente. para nor- 
; malizar las funciones — 
del hígado. ar S 
se bi ES A o 


as 
n 
EN 
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Zn Buenos Aires: Alsina 2565 larmacias. 


CUATRO GENERACIONES 


Juana de la Peña de Gowland, Raquel Gowland 
de Olavarría Cazón, Catalina Olavarría de 
González Acosta y Estela González Olavarría. 


DANTE GABRIEL ROSSETTI 


(Conclusión de la página 30) 


memorable, trágica, legendaria; momentos inenarrables, vibrantes e 
imposibles de concebir a las almas vulgares, debieron ser aquellos del 
9 al 10 de octubre de 1869, en que, abierto el sepu':ro de la muerta, 
aparecieron junto al carcomido rostro de la soberana belleza los intac- 
tos manuscritos del maravilloso poeta. 


Para publicarlos se produjo tan emocionante escena; pero, como 


siempre en trances trágicos, el espiritu del artista se sobrecogió ante 
el misterio de lo desconocido, y, abstraiído en ello, prosiguió su labor 
de resucitar en el lienzo la imagen de la hundida en las eternas 
aguas. Sus cuadros, desde entonces, no fueron sino evocación de aque! 
rostro para siempre perdido, y hasta 1881 no vieron la luz pública 
sus maravillosos sonetos. 


De como en ellos expresa su culto p al hacia la belleza de su 
F F 


adorado es egregia prueba el siguiente sone 


o 


traducido con exquisi- 
tez insuperable pcr Carmela Eulate, una de nuestras más espléndidas 


escritoras, próxima a deslumbrar con su labor a los lectores ávidos 


de originalidad. 


Con el Genio te igualas, ¡oh, mujer, por lo bella! 
estrofa de Homero, ni el terceto del Dante, 


i la estatua que esculpe Migue! Angel gigante, 


iempo más profunda su huella 


de Mayo, con su encanto más puro, 
ni los ópimos frutos que prodi 


e: verano 

igualaron en magia tu perfil soberano, 

o la sombra que imprime tu cabeza en el muro. 
En los años primeros, en la flor de su vida 


poetas al vibrar de sus almas, 


s y palmas, 
triunfante. 


HACE 25 AÑOS... 


(Conclusión de la página 51) 


Martes 9. — Héctor Cobo in- 
vita a un grupo de amigos a almor- 
zar en “La Armonia”. 

” Regresan de Mar del Plata: Al- 
berto del Solar y familia; de Santa 
Fe: Felipe Harilaos y su hija Elisa; de: 
Tigre: Benjamín Victorica y su seño- 
ra, María Luisa Acosta, Rodolfo Bun- 
ge y familia. 

Miércoles 10. — Se ofrece un 
banquete al capitán de navio José 
Moneta, comandante del acorazado 
Rivadavia. 

* Se bendice en la capilla da las 
Victorias el enlace de la señorita Es- 
ter Casas con Julio Cárcano. 

Jueves 11. — Se disputan 
en el Golf los premios donados por 
Rodolfo P. Peracca, consistentes en 
trees copas, una para menores, otra 
para niñas y la tercera como premio 
consolación. Resulta vencedor Carlos 
Madero. El premio para niños fué 
ganado por Marcela Torres Duggan 
y el premio consolación por la seño- 
rita Sofía Cranwell. 

Viernes 12. — Se disputa 
en el Golf la copa ofrecida por Hor- 
tensia Aguirre de Leloir. Triunfan las 
parejas formadas por la señorita 
Thompson y Antonio Barreto y la se- 
ñorita Marcela Torres y Jack Nelson. 

Sábado 13. — Enrique An- 
chorena ofrece un almuerzo a un gru- 
po de amigos en su estancia El Bo- 
querón. 

Domingo 14. — El doctor 
Raú! Belgrano da en el Tigre Club 
una conferencia sobre la Cruz Roja. 

* El senador Adolfo Avila regre- 
sa a su provincia natal, después ds 

7 años de ausencia. Noticias tele- 
ficas indican los agasajos que le 
utan con motivo de su visita. 


Lunes 15. — Se disputa, y es 
ganada después de una interesante 
lucha, la copa E E por los señores 
Emilio de Anchorena y Luis de Sa- 
¡amanca. 

Martes 16. — José Balcarce 
y su señora, Rosa Aguirre, ofrecen 
una comida a un grupo de sus re- 
laciones, en el Brístol. 

En casa de la novia será con- 
sagrado el enlace de la señorita Car- 
men Aurora Gramajo con el señor 
Manuel C. Figueras. 

Miércoles 17. — Se juega en 
el Golf Club el desempate de la copa 
Mouchette, correspondiéndole el triun- 
fo a la pareja formada por la seño- 
rita Mercedes Ocampo Paz y Ricar- 
do Cranwell (h.). 


sa 


to 


Jueves 18. Queda con- 
certado el enlaca de la señorita Ra- 
quel Moreno con Exequiel Real de 
Azúa. 

* Debuta en el Teatro Argentino 
la compañía teatral que dirige el «ac- 
tor Florencio Parravicini. 


Sábado 20. — Llegan de 
Mar del Plata la señora Mercedes 
Zapiola de Ortiz Basualdo y familia, 
Susana del! Campillo, José Balcarce 
y familia. 

* En el Café Farís se realiza el 
banquete ofrecido a Tomás Jofré, 
autor del nuevo Código de Procedi- 
mientos Penales de la provincia de 
Buenos Aires. 


Domingo 21. — Agustin Pe- 
ña Zemborain y Benjamin Sáenz Va- 
liente ofrecen un almuerzo en el Goli 
Club a un grupo de amigos. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Manuela Capdevila con 
Eugenio Richard Benitez. 


Lunes 22. — Alberto Mala- 
ver ofrece un almuerzo en el Goif 
en honor del cónsul de España, se- 
ner Iriarte. 

* Para Buenos Aires, Carlos Bo- 
norino Udaondo y José Gálvez Gon- 
zalo. 


Martes 23. — Fallece el doc- 
tor Carlos Salas, ex diputado provin- 
cial y nacional, y que fué represen- 
tante argentino en Berlin y en Lon- 
dres. 
* Un grupo de amigos ofrece una 
comida a Ricardo Sarmiento Laspiur 
con motivo de su nombramiento de 
secretario de la Asistencia Pública. 

* Alta Gracia: Se formaliza el 
compromiso de la señorita Elena Va- 
dillo Maderna con el señor Carlos A. 
Cantilo. 

Jueves 25. — La señorita 
Carmen Christophersen reune en un 
a.muerzo a un grupo de amigas des” 
pidiendo a las señoritas Raquel A!- 
dao y María Teresa Pearson Quin- 
tana, que parten para Norte América. 


Viernes 26. — Queda con- 
certado el eniace de la señorita Ma- 
ry Nelson con Luis P. O'Farrell. 

Domingo 28. — Queda con- 
certado el enlace de la señorita Sara 
Pasman con Adolfo Oyhenard. 


Lunes 29. Queda concer- 
tado el enlace de la señorita Maria 
Gertrudis Alvarez de Toledo con Fe- 
derico Heine. 

Miércoles 31. — Para Mon- 
tevideo, Rodolfo Villegas y familia. 


- En PROVENZAL 


Nada más agradable puede ofrecerle 
Vd. al huésped o visitante que su ca- 
confortablemente amueblada en es- 
Provenzal, donde cada mueble re- 
presenta un exponente de su gusto y 
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PIPPERMINT 


Después de los de- 
portes, el mejor re- 
confortante es un va. 
so de PIPPERMINT 
GET con granizado 
de hielo adiciona- 
do de agua o soda. 


Tomando a menudo 
PIPPERMINT 
su alegría y buena 
salud no tendrán fin. 


Representantes 
WATTINNE BOSSUT y Cía. - Bs. As. 


una garantía de la calidad insupera- 
| ble que la . 


CASA GALASSO 


puede ofrecerle en el estilo. 


ANEXO: CERAMICAS, ARAÑAS DE CO- 
BRE, HIERRO FORJADO, MADERA, PRO- 
YECTOS, REGALOS, Etc. 
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EL COCHE, SEÑORA... 


SIEMANEJA UD. MISMA 


...que sea con Mobiloil. 


| Ahora es moda que las damas manejen sus 
| coches. Imagínese, sin embargo, una falla 
del motor en medio de un camino oscuro 
o en una calle llena de tráfico. Es desagra- 
dable para un hombre, ¡cuánto más lo se- 
ría para Vd! 

Muchas de estas descomposturas del mo- 
tor. se deben a su mala lubricación. No es 
cuestión de llenar el motor con “un aceite 
Exija solamente “*Mobiloil”” 
en latas enteras y selladas. ¡Así obtiene una 


cualquiera”. 


protección perfecta, evita composturas inúti- 


les y conserva su coche como nuevo! 


'Mobiloil 


EL ACEITE DE CALIDAD MUNDIALMENTE RECONOCIDA 


ULTRAMAR, Sociedad Anónima Petrolera Argentina 
Av. Leandro N. Alem 619 - Bs. Aires 


TEXACO 


LA NAFTA PREFERIDA 


DE NUEVA YORK -— 


Noches del “Morocco Club” 


Fotos enviadas por 
Martín Alzaga Unzué. 


., SORCUFSO, y, 5 COronad 
Lily Damita y Jaro Fabry, el Ao99e y Mastín Arola ie 
conocido dibujant= de diarios Gga Unzué. 


y rT5evistas de Nueva York 


[dp co 
la aris 
aorteamericana, 


Brenda Frazier, 
la “Glamour 
gir] N0% 1” de 
la sociedad de 
Nueva York, y 
John  Perona. 


NOTICIARIO LITERARIO 


Con el título “Asp 


Paia “aclarar un tanto las disposicione 
naliduad de le ] 7 


** han AA A los 


La Revue Argentine”, de París, publica 


Por Pescatore di Perle 


Ducnrssz DE CONDOR, Córdoba. — Don Manuel de Sarale- 
gui ha dedicado unas cuantas páginas del Boletín de la Real Academia 
Española a si debe decirse cóndor o condor. El señor Saralegui no da nin- 
gún argumento ni razón. Se limita a informarnos que han escrito condor 
Manuel José Cortés, Juan Antonio Cavestany, Francisco Verdejo, Antonio 
de Ulloa. Ignacio M. Chacón, Vicente Barrantes, Rafael M. Baralt, José 
Zorrilla y Cesáreo Fernández Duro. Y han escrito cóndor Francisco $. 
Prado, Víctor M. Rendón, Emilio H. del Villar, J. de la Riva Agúero, 
Emilio Castelar, Fernando Velarde, Manuel de Sandoval, Olegario An- 
drade y Carlos A. Salaverry. El articulista vota por cóndor porque ésta 
es la grafía admitida por la Academia. 

Al señor Saralegui se le olvidó citar a Rufino José Cuervo, que dice 
en sus Apuntaciones: “Los países americanos que tienen algo que ver con 
la lengua quechua (no quechúa), acentúan cóndor (cúntur); en Colombia 
y en otras partes dicen condor, extraviados sin duda por la poca precisión 
ortográfica con que este vocablo se escribió a principios del siglo XIX.” 

Don Manuel de Saralegui da noticia de la facilidad con que los poetas 
suelen cambiar el acento en determinadas palabras: intervalo-intérvalo, 
cercen-cercén, etcétera, y cita, entre otros, a nuestro José Mármol, que 
dice al principio de una de sus poesías: 


Rosa fragante del edén caída; 
ángel proscrito que perdió sus alas; 
perla hermosa del alba desprendida... 


PALLAS 
ATENEA 


Duvoso, San Fernan- 
do. — La voz ancestral, galicismo in- 
necesario, proviene del francés an- 
cétres, que en nuestro idioma quiere 
decir antepasados. Luego, con ances- 
tral pretenden los galicursis introdu- 
cir un “gabachismo” más en nuestro 
lenguaje, olvidándose que poseemos 
palabras más significativas y eufó- 
nicas para expresar la misma idea, 
como, por ejemplo, este puñadito que, 
sin mayor esfuerzo, acude a mi men- 
te: pasado, pretérito, antecesor, an- 
tecedente, antepasado, ascendiente, 
atávico, sin contar otros muchos vo- 
cablos que, según los casos, pueden 


y rectifica, casi a renglón seguido, el acento: 


Y el alma mía, de entusiasmo loca, 


haría, caprichosa, 


del mundo un eden y de ti una diosa. 


Bons, Necochea. — El 
periodista español que firma El Ca- 
ballero Audaz se llama en realidad 
José María Carretero y Novillo. Con 
estos dos apellidos Jacinto Benavente 
hizo un chiste mordaz imposible de 
reproducir. Tórtola Valencia le lla- 
maba El Carretero Audaz. Ha escrito 
algunas novelas sin ninguna impor- 
tancia. Se ha distinguido principal- 
mente en el género del reportaje. Sus 
interviews, que se publicaron en re- 
vistas y diarios madrileños, han sido 
recopiladas en varios tomos, que lle- 
van por título Lo que sé por mi. En 
el tomo cuarto de la serie hay una 
interview, quizá la más interesante, 
que El Caballero Audaz hace a José 
María Carretero y Novillo o sea un 
autorreportaje. En esas páginas en- 
contrará usted los datos biográficos 
que le interesan. Las novelas se lla- 
man La virgen desnuda, Desamor, 
La bien pagada, De pecado en peca- 
do, El pozo de las pasiones, etc. Como 
he tenido el honor de advertirle ut 
supra, no valen un comino. 


suplir perfectamente al susodicho 
francés, verbigracia: antiguo, viejo, 
heredado, hereditario, «patrio, nacio- 
nal, genitor, progenitor, peculiar, con- 
génito, innato, natural, legendario, 
etc., etc. 


UD, PROFESOR, Capital. — En nuestro idioma no conozco na- 
da semejante al célebre “dictado de Merimée”, quizá porque la española 
lengua está muy lejos de ofrecer tantísimas dudas ortográficas como la 
francesa. Pero si no existe un dictado ya hecho para poner a terrible prue- 
ba los conocimientos gramaticales del prójimo, se puede inventar éste que 
pongo a su entera disposición: 

“Paseando alrededor de la aldehuela encontré sólo un hombre. El hom- 
bre que estaba solo era el hortelano de la dehesa, un cíngaro mohino y 
reacio. Bajaba de la cima del cerro, cargado de alhucemas, biznagas, al- 
bahacas y geranios. Le pregunté por Jenaro y Jerónimo. 

—En su casa están — contestóme. 

Sin hesitar, me fuí a la zahurda en que habitaban. Llegué exhausto y, 
sobre todo, anhélito. Como tengo la obsesión de espiar, miré por la ren- 
dija de la puerta. ¡Execrable y espurio espectáculo como para ahuyentar 
al más escéptico! En medio de una baraúnda, de una batahola innoble e 
inenarrable de harapos, vi primero a Jenaro enhiesto e hirsuto, envuelto 
en una hopalanda deshecha y deslavazada, sentado encima de una valija 
de vaqueta. En cuanto a Jerónimo, como era de prever, no lo habían de 
proveer mejor. Tirado decúbito supino en el suelo, desnudo, como si es- 
tuviera en la tahona, apenas cubierto por una toalla, la cabeza sobre una 
almohada, luciendo su hética anatomía, estaba, sin embargo, exultante, 
exuberante, extático de alegría. 

De pronto les dió un vahido a los dos, se quedaron estáticos, exhalaron 
su último hálito, y los inhumaron a los pocos días en la hoya común, o 
sea en la huesa. 

Este acerbo relato no tendrá ilación, será una oquedad y no tiene la 
pretensión de añadir nada al acervo seudo literario de Sud América. Pero 
es la fehaciente historia de los excesos espontáneos de dos truhanes tras- 
humantes, dignos de ser tratados a la baqueta.” 


Tanto en la en Tn como en cualquier punto de la República la suscripción a 
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El Averiguador 


1. P. H., Capital. — La primera obra que 
publicó Lenín fué un folleto titulado: ¿Cuá- 
les son los verdaderos amigos del pueblo?, 
que firmó con el seudónimo Tulim, en 1898 


Mébico, Olivos. — También se dice que 
el término veronal derivaría de la ciudad de 
Verona, por alusión al narcótico de que hizo 
uso Julieta para simular la muerte. 


N-123, Capital. — En su origen, discusión 
significa, en realidad, la acción de partir un 
carozo para llegar a la almendra. En cuanto 
a artículo es la traducción literal de la pala- 
bra griega arthron (en latín artus) que sig- 
bd la articulación o la juntura de los 

uesos. 


UNA POETISA, Dolores. — El juego de los 
bouts-rimés consiste en componer determina- 
dos versos con pie forzado, es decir, con ri- 
ma obligada. Por ejemplo, una cuarteta cuyos 
consonantes sean cebolla, pantalones, bambo- 
lla, melones. El francés Pradel reveló en este 
difícil género el más notable ingenio. En cier- 
ta ocasión le obligaron a improvisar un dísti- 
co con dos bouts-rimés un poco raros para 
combinar: culotte e immortalité. Pradel, ni 
corto ni perezoso, declamó con énfasis: 


Le jour qu'il mit sa premiére culotte 
Adam perdit son immortalité! 


A. Reaner, Hurlingham. — La expresión 
ni medio no es porteña ni significa medio cen- 
tavo. Esta cita, que extraigo de la página 401 
del I tomo de las Obras poéticas posthumas de 
don Manuel de León Marchante (publicadas 
en Madrid en 1722), le aclararán el concep- 
to, la nacionalidad y la ancianidad del dicho: 


“D. Ruf?. — ¿No tienes algún quarto? 
Cosme. — Yo, ni medio.” 


Lucro, Paysandú. — Armonía imitativa u onomatopeya se 
llama a la imitación del sonido por medio de la palabra. Así hay vocablos 
que imitan lo que expresan, como chistar, trueno, relincho, susurrar, re- 
funfuñar, etc. Es recurso muy usado por los poetas, y suele citarse como 
clásico ejemplo el verso de Virgilio que remeda el galopar del caballo: 


Quadrupedante putrem sonitu quatit ungula campum. 
En castellano, v. gr., tenemos estos dos versos: 


...el eco ronco de lejano trueno 
que en las hondas cavernas retumbó. 


_La imagen de un punto sobre la ies de Musset, Se la inspiró el espec- 
táculo de la luna vista sobre el campanile de San Marcos, en Venecia: 


C'était, dans la nuit brune, 
Sur le clocher jauni 

La lune 

Comme un point sur un i... 


Anmrnicanisra, Montevideo. — A propósito de si a nuestro 
idioma le debemos llamar castellano, como siempre se ha dicho, o español, 
como ordena la Academia que tiene su asiento en Madrid, me remito a 
la autorizada opinión de don Arturo Costa Alvarez, eminente filólogo ar- 
gentino, que ha dicho: “Lo que la Real Academia ha resuelto cambiar es 
el nombre de la lengua común en España, por la razón de que: “castellano 
tiene en ese país un sentido regional, y todo lo nacional se llama allá 
español”. He ahí algo con lo cual nada tenemos que hacer los americanos; 
nuestra lengua es el castellano del siglo XVI, que importaron los coloni- 
zadores y que entre nosotros ha seguido una evolución particular. De 
manera que nuestra lengua será siempre ésa, y su nombre no cambiará, 
precisamente porque en América “el castellano” no tiene sentido regional 
cuando designa el idioma, y porque en este continente lo nacional ha de- 


, U, PAR DE PORFIADOS, Montevideo. — En la Vulgata latina el 
texto dice: “Facilius est enim camelum per foramen acus transire, quam 
divitem intrare in regnum Dei” (San Lucas, capítulo XVIII, versículo 25). 
La traducción católica de Félix Amat dice: “Más fácil es a un camello el 
pasar por el ojo de una aguja, que a un rico el entrar en el reino de Dios.” 
Se ha dicho — y nuestra Iglesia no se opone a ello ni condena la explica- 


ción — que esta frase debe leerse de otro modo. Dos interpretaciones se ' 


dan y se discuten. La primera es que camello es una errónea versión de 
la Vulgata del griego kamilos (cable). Y la segunda quiere que “el ojo 
de una aguja” no sea tal, sino el nombre de una puerta de acceso a Je- 
rusalén, así llamada (Ojo de la Aguja) porque era estrecha, de mucho 
tránsito y no había camello que la pasara. Pero ninguna de estas aclara- 
ciones altera el concepto: que es la absoluta imposibilidad de que un rico 
vaya al cielo. En San Mateo (XIX, 23-24) se atenúa el rigorismo, pues 
dice: “un rico difícilmente entrará...”, etc. 


Aca LAURENCIA, Capital. — Divinidad romana que, según 
la leyenda popular, era una cortesana de los tiempos de Rómulo o de 
Anco. Un guardián del templo de Hércules osó desafiar al semidiós 
(Hércules) a jugar a los dados apostando una comida, y traerle la mu- 
chacha más hermosa del país. Perdió, y Acca Laurencia fué presentada 
a Hércules, quien le ordenó se uniera al primer hombre que la requiriese; 
éste fué un rico toscano llamado Tarrucius o Corucius que, sorprendido 
de la belleza de Acca Laurencia, se casó con ella, dejándola heredera, a 
su muerte, de inmensas riquezas, que ella a su vez dejó para el pueblo 
romano. En su honor se constituyó el sacrificio anual de las larentinalias. 

Más que relacionada con la Fundación de Roma, lo está con sus fun- 
dadores, pues otro mito la cree esposa del pastor Faústulo, que, como se 
sabe, educó a Rómulo y Remo. También confunden a Acca Laurencia con 
Fauna y Luperca, y aun la asimilan a la loba que amamantó los dos 
gemelos de la infortunada Rea Silvia. 


Sancho, Valparaiso. — Acerca de las mujeres que figuran 
en el Quijote, tratan los siguientes textos: Catálogo por orden alfabético 
de todos los personajes que intervienen en El Ingenioso Hidalgo Don Qui- 
jote de la Mancha por Soravilla, Las mujeres del Quijote por Paso Obli- 
gado, Las mujeres del Quijote por Fors, Dulcinea por Morais, Caracteres 
fisicos de los personajes del Quijote por Oloriz, El amor en el Quijote por 
Sales Cepeda, Las mujeres en la novela del Ingenioso Hidalgo don Quijote 
de la Mancha por Zárate, Las mujeres del Quijote por Verdaguer, El 
desencanto de Dulcinea por Rebolledo, La graciosisima Maritornes por 
Esteve, Las mujeres de Cervantes por J. Sánchez Rojas, J. B. Enseñat y 
J. P. Hervás, y El nombre eresa OÍ Quijote por Calatrava. 


jado de llamarse “español” desde que 
sucedió lo que sabemos. Bien venida 
sea, pues, esta diferente denomina- 
ción, porque ayudará a que los ame- 
ricanos acabemos alguna vez de dar- 
nos cuenta de que el castellano es un 
bien nuestro, y está clamando por 
sus autoridades propias, no españolas, 
en materia de gramática y de léxico”. 


Socorros mutuos: 


Algunas consultas de tra. 
bajosa solución aspiran a 
no quedar sin respuesta. 
Para ello acudimos a la 
buena voluntad de nues- 
tros lectores. Son éstas: 


PREGUNTAS 


¿De quién es la frase: “No bufonices, ni 
cuentes lo que soñaste, ni las gracias de tu 
mujer ni de tus niños''? Como es muy difícil 
de adquirir hoy la última edición del léxico 
de la Academia, sólo he podido consultar las 
anteriores, y en ellas no figura el verbo bu- 


fonizar, ¿Es neologismo? — AURORA, Rosario. 
RESPUESTAS 
ALUMNA DE L'ALIANCE, San Isidro. — ¿Có- 


mo el francés pere se ha derivado de cosa 
tan distinta como el latín patrem? Max-Mú- 
ler lo explica así: Las lenguas neo-latinas 
dejan caer siempre la m final, como ocurría, 
por otra parte, en el mismo latín. Obtenemos, 
pues, primeramente, patre en lugar de pa- 
trem. Ahora: una t latina entre dos vocales, 
en palabras como pater, se suprime invaria- 
blemente en francés. Esta es una ley constan- 
te que nos permite decir en seguida que ca- 
tena debe dar chaine; fata, fée; pratum, pré. 
De pratum, derivamos prataria, que se con- 
vierte en el francés prairie; de  fa- 
tum, fataria. que se convierte en el 
inglés fairy. De igual manera, todos los par- 
ticipios en atus, como amatus, deben terminar 
en francés en é: aimé. Pues la misma ley 
ha transformado patre (pronunciado patere) 
en paere o pere; matrem en mére, fratrem en 
frere. Estos cambios se hacen de una mane- 
ra insensible, pero irresistible, — A. D. Mar- 
vAL, Mar del Plata. 


Marías PascaL, La Plata. — No es refrán. 
En la Filosofia Moral de Príncipes por el Pa- 
dre Juan de Torres, publicada a principios 
del siglo XVII, se lee en el libro XV, capítu- 
lo VIII: “Si pierde la verguenza, pueden ta- 
ñer por ella”. Quizá luego la frase se haya 
hecho proverbial. — B. Robrícuez YÁÑEZ, Ca- 
Bitalz 
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Impreso en Argentina. — Talleres Gráficos Editorial Atlántida, S. A. — Bs. AS, 
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